AMERICANO 


, 


Ha a Ariel en pugna 


con la doctrina positivista. 


En el período transitivo, que no era otro 


que el de la organización política de los 


países de Hispanoamérica, se quiso impo- 
ner, al mismo impulso renovador, y a ve- 
ces violento y sincopado de las nuevas ins- 


-tituciones, una ideología que significara 
. reacción decidida contra la ic se- 


«cular de la Colonia. 

A la independencia política Ma que 
«sucederla, pensaban quienes empuñaban la 
pluma, como si fuera una espada, y arti- 


culaban el verbo post-revolucionario en los 


Ateneos y en las cátedras, la liberación del 


pensamiento social, filosófico, literario. De 


aquí el Positivismo, que procuró imponer- 


- se como si fuera el instrumento de la nue- 


va Era, esgrimido por: seri y por 
“publicistas. 


Procuraron superar lo que se 
la etapa romántica, «importada de ultramar, 


y olvidaron que fué, precisamente, el ver: 
bo romántico el que articularon los hom- 


bres de la Revolución. Olvidaron que la 


Revolución avanzó al compás de los him- 


nos románticos; y que, en América, ro- 
mántico quiere decir: civilización, persona- 


lidad humana, comercio libre del pensa- 


«miento, reivindicaciones nacionales y so- 
ciales; imperio de la magistratura civil. 
La cosa se fué volviendo demasiado uni. 


lateral y ortodoxa. La Diosa Razón termi- 


“nó alarmando a sus propios admiradores, 


“cuando acaparando . la mayúscula, los de- 
* más dioses: placer, dolor, amor, temiendo 
por su exterminio se amotinaron, y la re- 


- dujeron a su condición originaria. 


“La razón se hace agnóstica o mística, 


- todo menos racional, nds advierte entonces, 


el profesor de Filosofía. El culto de la ac- 


- ción Crece como un río hasta salirse de ma- 


dre. Goethe, formuló con la anticipación 
propia del genio, la fe de nuestros días: .en 
el principio era la acción”.  .+ 

No es que la acción, abarcando el fondo 
inmutable del hombre, deba - darse, como 
en la concepción comteana en la única ca- 


'- tegoría, cuya consecuencia es el hecho pro- 


bado. ¿Sólo en este tono podía hablarse de 


la verdadera naturaleza-de las cosas, la in- 


timidad del espíritu y el misterio de! mun- 
do, siempre aparte de los. transportes «le la 
poesía; la convivencia con los modelos im- 
perecederos, el mundo de la creación y los 
mitos, no contrapuestos, pero «de 
los dominios de la acción? - - 

Vuelve encarnizadamente a su tema, y 
nos presenta “al homúnculo activo salido 
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José Enrique Rodó _ 


(Retrato de Vázquez Díaz. 1911). 


Dr. Enrique José Varona 


olvidó a Platón 
Wagner, el Estudiantón, 
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“Ariel”, espiritualismo. espiritualidad 
Por José G, ANTUÑA 


Es un del libro Los cincuenta años de Ariel. 1950. 
(Atención del autor, en Montevideo). 


de las redomías de Wagner: el estudiantón, 
soldado de esta grande guerra, un creyen- 
te de la Diosa Acción y en la radical ace- 


- falía del mundo”. 


El autor de “Los Coilieotáriór, 
profesor de Filosofía, es también un Poeta, 
con toda la mayúscula, el más grande de 
los poetas de todas las Españas, Antonio 
Machado, Y helo aquí “desarrollado su te- 
ma en verso lapidario”: Siglo disperso y 


.gregario de la originalidad: siglo multitu- 


ahito de soledad. Siglo que 
y lapidó al Cristo vivo; 
le dió su ho- 
Azogado y errabundo, 


dinario 


múnculo activo. 
sensible y sensacional, 
esencial  acefalía del mundo”. 

Se había considerado efectivamente que 
ya mediado el siglo de las independencias, 


que era fuerza inaugurar el ciclo doctrina- 


rio del positivismo, importado de Sajonia, 
sobre todo, el evolucionismo spenceriano. 


- Era fuerza situarse, frente a España, en 


actitud airada, opuesta a la mentalidad de 
tipo colonial, y emancipar a la inteligencia 
americana, como complemento indispensa- 
ble de la libertad política. Pára tales fines, 
se imponía el planteamiento de normas 


distintas, capaces de facilitar la transfor- 


mación, el “progreso” y la “moral” de los 
pueblos y de las instituciones. Desembocó 
el movimiento, en algunas partes, hacia el 


fragor polémico. Y, en el Uruguay, a una 


campaña desatada contra el espiritualis- 
mo. Fué entonces que la novédad ideológi- 
ca se transformó en novelería política y, 
por lo. general, de proyecciones insustan- 
ciales. 

Pasaría a mejor vida nuestro spence- 


rismo y las teorías de W. James, como pa- 


só el comtismo brasileño. “Ya no juramos 
por Spencer y por Darwin —decía Picón 
Salas— como hace siete décadas, y perdi- 


mos la ilusión de que las ciencias de la 


tuvo una fe: la 


naturaleza, no sólo nos aclaren los miste-- 


rios del mundo, sino que nos alivien de 
todas las angustias del alma”. 
Otras veces su faena constructiva. Co- 


mo ocurriera en Cuba, por virtud del ím- 


petu ideológico y patriótico de Enrique Jo- 
: sé Varona. 

Fué el insigne cubano eodlciminió autén- 
tico en la sinceridad de sus propósitos y. 
en la abnegación de su vida. 


Con una trayectoria filosófica y una 
metodología propia, concibió su sueño de 
coadyuvar a la independencia de su país, 
en la política lo mismo que en la moral y 
en la educación pública. Ñ 
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Cuba fué durante un largo período de 
- la vida americana independiente, algo así 
como una penosa y anacrónica PAviven, 


cia colonial. 
Varona veía en esa Fémora una causa 


histórica, de retoricismo y de tradiciona- 


lismo latentes. Se propuso salvarla en el 
libro, con la prédica y la reforma educa- 


cional, el desarro!lo material, el incremen- 


to de las fuerzas vivas y la - organización 
de la sociedad sobre los radicales funda- 
mentos de su practicismo. 


Quiso exterminar todos los ¿portes es- 


pirituales de la cultura predominante, y 


proscribir todas las perspectivas de! alma 
con la herramienta de su fenomenalismo; 


y sustituir todo aquello por la dinámica 


de una acción directa, por la lógica; por 


el análisis, por una metodología peculiar y 


sistemática que él creyera adaptable a su 
tierra y a su época. 

De aquí su Psicología, su Moral, su Ló- 
gica (1), ya sea adoptando el criterio psi: 
cológico de Wundt o la antimetafísica y 


el antinóumeno de Alejandro Bafn o el. 


baconiano relativismo filosófico o el evo- 
lucionismo spenceriano, según el patrón 
positivista del día, que en América había 
culminado. en el Sur con la Psicología Bio- 
lógica de José Ingenieros, pero que en En- 
ropa ya estaba de vuelta en el pensamien- 
to de Guillermo Dilthey, de Eduardo Hus- 
ser! y de Enrique Bergson. : 


Utilizó, para los fines de su «fpresa. 


los métodos estrictos del pedagogo que bus- 
caba desbrozar urgentemente la tierra pa- 


ra las nuevas labranzas, en su cuerpo y en 
su espíritu y para Varona la cizaña no era 


otra que la sedimentación escolástica de 
una cultura, una posición mental, una éti- 


ca, los fundamentos históricos de una mo- 


* De aquí qué adoleciera su apostolado 
proveniente de la noción restricta, del po- 


-sitivismo ochocentista —de lo sensible y 


de lo experimental a outrance— y de! ra: 
dicalismo de las ideologías a la page. 

En un momento dado pareció bastar pa- 
ra los fines de su magna empresa de pio- 
nero dogmático, la sustitución de un sistée- 
ma filosófico por otro. De Descartes y de 
Condillac, por ejemplo, había que pasar re- 


—sueltamente a los adalides de la razón prác- 


tica; de sus antecesores cubanos Varela 
y José de la Luz y Caballero, al activismo 
mecanicista importado, al racionalismo ne- 
to, leyes de la herencia y selección natu- 
ral, todo eso que había de llevar al ilustre 
prohombre a la desolación y al aforismo 
desencantado de sus días postreros. 

Se alejó de la aventura metafísica, pero 


-€s entonces que su criterio percibe a tra- 
vés de su agnosticismo el sesgo espiritua- 


lista de su filosofía, cuando se detiene ante 


el misterio impenetrable, el Absoluto de 


Hegel, la mónadas de Leibniz y la substan- 


Cia de Spinoza. 


“Descarta a Dios de sus ii menta- 
les”, es cierto. Pero veamos cómo él mismo 


discurre, cuando trata el problema del mun- 


do: “Hay dos posiciones para el observa: 
dor, según que se crea dotado de la facul. 


. tad de abarcar ese problema de un modo 


trascendente, a fin de recrearlo en su fan- 
tasía; o según que se sienta limitado por 


sus medios de observación, y entienda que 


sus conceptos no pueden traducir simo lo 
que da lo objetivo. Para mí los de la. pri- 


(1) Sus famosas conferencias datan de 1880 
a 1882. 


- méra categoría se pierden en pleno verba: 


lismo, aunque construyen, a veces, pala: 
cios de hermosas palabras, en que se mez- 


clan todos los matices del iris. Los de la 
-— segunda, pliegan a sabiendas las alas de 


la imaginación, escudriñan con los anteojos 
de la ciencia cuanto tienen en derredor, y 
sintetizan según los datos allegados. He 
preferido este segundo camino, a sabiendas 
de que al final del viaje, se pierde en el 


«vasto Sahara de lo incognoscible”. (2). 


Positivismo y liberalismo fueron subor: 
diados por Varona a lo que él consideró 


los. reclamos de la emancipación nacional. 


He aquí la gran ilusión de su generoso es- 
píritu, el desenlace de su angustia funda- 
mental y de su desolado escepticismo. In 
rena fondo e scrivo in vento. | 
lluso, cuando creyera que toda la rémo- 
ra moral, intelectual, socal de su pueblo 
no ere otra que la herencia hispana de idea- 
lismo y de fe; el concepto de lo abjsoluto, 
el factor metafísico. Iluso, cuando preter- 
diera sustituir, con un “elan” fiebroso de 
ortodoxia negadora y renegadora, siguien- 
do la huella de los pontífices del día, los 
Comte, los Littré, los Laffitte —una místi- 
ca exótica, por la mística adversa; una ten- 
tatiya filosófica por-otra, y en su caso la 
del utilitarismo positivista— para los fines 
del progreso y la felicidad colectivas. Hu- 
so, cuando abominara de aquello que al 


decir de su compatriota Jorge Mañach, ha- 


- bía de constituir “la irrefrenable aventu- 
ra de nuestra finitud en estas horas cre- 
pusculares que estamos viviendo”, 
Iluso, cuando pretendiera establecer, 
científicamente, los fundamentos de la mo: 
ral por los métodos naturalistas. Soportes 
inconsistentes de una Etica donde falta el 


espíritu. El filósofo argentino Francisco 


Romero proclama a Varona “una de las su: 
mas encarnaciones del espíritu en tierras 


de Iberoamérica”. Y es entonces que re-. 


fuerza su propio razonamiento con una 
hermosa imagen del espíritu, “temporalidad 
bajo signo de eternidad”, es para el filó- 


sofo, porque “construye para todos los 
tiempos, y deja tras sí, después de cada 
inevitable naufragio, una botella sobre las . 


olas conun mensaje que llega siempre a 
la Haya” 


Perdura, sin embargo, todo aquello que 


-no puede morir dél viejo romanticismo. 
Porque el romanticismo, más que una es 
cuela literaria fué una, inquietud, un .asta- 
do de espíritu (“Divina Comedia. del mun- 
do moderno”). Porque se halla enquistado 
en la entraña de nuestra sensibilidad. 

- Y perdura y perdurará el espiritualismo 
y el “arielismo”, por lo tanto, en el alma 
de las generaciones, 


Homenaje a Enrique en 
el centenario de su natalicio. Dirección 
de Cultura. La Habana. 1951. (Pág. 355). 


(3) “Pero la ética es ante todo y por esen- 


cia el dominio del deber ser, y no hay 


posibilidad de elevarse a lo que debe 


ser mediante el análisis de lo que es, 
ha sido o será. Lo que debe ser, tema 
de su ébica, mantiene su ser y su rango 
aunque nunca haya sido realizado y 


también aunque nunca hubiera de rea- ' 


lizarse! Por la descripción y el examen 
empírico de los hechos del hombre, se 

- puede organizar una ciencia de las cos- 
fumbres, rama de la historia y de la 
ciencia concreta de la cultura; nunca 
una ética”.—Op. c. (Pág. 468). 
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Diccionario de Filosofía 
JOSE FERRATER MORA 
3ra. edición 


Editorial Sudamericana 


(Calle Alsina 500, Buenos Aires. 
Argentina) | 


| Una obra monumental. 
Precio del vol. pasta, 1048 págs.: 


moneda nac. argentina: $ 150. 


“Ariel se apartó de sus cánones, en cuan- 


to a la categoría de la acción y en ronse- 
cuencia de los hechos comprobados. Sabía 
que detrás de los números y de las razo- 


nes, se agazapa, muchas veces, el sofísma. 


A la implacable limitación de lo concreto, 
- prefirió incorporar a su alma a la comu: 


nidad de los arquetipos de Platón. 


Ligero sería el juicio, sin embargo, que 


lo presentara estancado en el espirtiua!is 


mo clásico o en la escuela finisecular. Ad 


mira, es cierto, al Cousin del “justo medio”, 
frente a la crítica y a la Historia; y él mis- 
mo no adaptó jamás su pensamiento a 


ninguna filiación filosófica o social. 
Y porque no se abrazó ni al espiritua- 


lismo sistemático ni a la filosofía laica, el 


marxismo lo considera un representante 


de la ideología de los' pequeños burgueses; 


de la clase media de! pensamiento. 


Pero si había de esquivar el cauce de las 


religiones establecidas —el sentido teoló- 


gico y el eriterio confesional— se apartó, 


con mayor decisión todavía del dogma de 


los politécnicos franceses, entonces a' la 
moda; del Comte y del Renouvier del “Ca- 
tecismo Positivista” y de la “Crítica Relí- 
giosa”. 

No fué Rodó, precisamente, un maestro 
de espiritualismo, sino un maestro de es- 


piritualidad. 


Y no se trata de un mero juego de pe 
labras. 


Espiritualidad, es liberación; y así se 


explica lo más íntimo del hombre; y por ”: 
añadidura, todo aquello que culmina en el - 
sumo pensamiento de la sabiduría, de la. 
justicia, de la 


LEA Y CORRIJA | 


- Comentado y saboreado, por acá, el Poe. | 
ma de los Tres Carros de Enrique Azcoa- 
- ga, poeta español de la España dan: 


(Reside en Buenos rr 


Lo. publicamos en el número 18 del to- 


mo en curso, pp. 277-79. En la p. 279, be 
COS, el verso 7 dice: 


Hasta en el aseo alienta tibio el vidal 


Reléalo y corrija: 


Hasta en el asco alienta tibio el vuelo. 


- Y que el estimado autor nos perdone, 
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» rio del glorioso histólogo español, a 
-cuya memoria algunos de sus discípu- 
los y continuadores escribieron en 
A BC sendos artículos de los cuales 
,extractamos los párrafos: 

Sobre el carácter del sabio, encomia Te- 

Mo su recia voluntad: “Una voluntad fé. 

rrea, apasionada y heroica, constituyó el 

carácter dominante en la recia y acusada 
personalidad de Cajal. Este predominio de 
la voluntad aparece ya en la infancia, de- 
fendiendo sus aficiones a la naturaleza, a 
la soledad y a la pintura, siendo motivo 
de grandes discrepancias con no pocos de 
sus rutinarios maestros, y con la también 

fuerte voluntad paterna, que se oponía a 

sus aficiones artísticas, haciéndole apare- 

cer como un mal estudiante, primero en los 

Escolapios de Jaca, y más tarde, en el Ins- 

tituto de Huesca. Cuando, después de va- 

rios castigos (colocación Primero en una 

'barbería como aprendiz, y después en una 

zapatería), consintió el padre en que simul- 

taneara el dibujo con los estudios, pudo 

. hacerse normal su vida escolar; salvo li- 

geros incidentes”. 

.. “El silencio «de los investigadores ex- 

tranjeros para sus comunicáciones, a pe- 

sar de haber publicado algunas en revis- 


tas alemanas, le decidió, en otro memora- 


ble arranque de su voluntad, a ir a las reu- 
niones de la Sociedad Anatómica Alemana, 
en 1889, para convencer: con la observación 
directa de sus preparaciones. Reunió sus 
escasos recursos, cargó con las prepara- 
ciones y “el microscopio y marchó a Ber- 
lín. En la sesión destinada a demostracio- 
nes, logró que una de las más altas auto- 
ridades de la Histología, el profesor Koel- 

líker, las viera y se convenciera; convenci- 
- miento que propagó en Alemania, traba- 
jando con el método, tal como lo había per- 
“feccionado Caja!, y confirmando sus des- 
cubrimientos”. . 


El Dr. Marañón alaba en Cajal sus do- 


- tes de claridad, el dón del dibujo didáctico 

y su falta de elocuencia. “No hay dón ar- 
- tístico más admirable que la elocuencia. 
Pocas cosas satisfacen más gratamente al 
espíritu como escuchar una oración elo- 
cuente. Pero la palabra brillante es cómo 
“un dulce anestésico para el cerebro del que 
aprende. Es mucho más fácil seguir la idea 
cuando ésta es expresada por una palabra 
' exacta, pero natural y escueta y aun leve 
mente premiosa. E! secreto de la enseñan- 
za Oral reside en que la palabra del maes 
. tro sea tan llana que ni sirva de obstáculo 
al pensamiento ni de nube fastuosa que 
embote el perfil riguroso de cada idea. Nc 
hablo de otros géneros de oratoria, sino de 
la lección. Y de la lección puede asegu- 


rarse que cuando el auditorio sale del aula 


Heno de entusiasmo artístico, sale también 
vacío de conceptos. Yo recuerdo, y tantos 
otros como yo, una a una de las lecciones 
+ de Cajal; de ninguna de las cuales se nos 
ocurrió encomiar la elocuencia”. 

Sobre la atribución del codiciado Premio 
Nobel a Cajal cuenta F. de Castro lo si- 
guiente: “Cuando en 1932 el Instituto Ca- 
rolino galardonó con el Premio Nobel en 


En mayo se conmemoró el centena- 


tas mismas palabras: 
gramófonó al mismo tiempo que Edison”. 


(En Rep. Amer.) 
(Composición y envío de E. G. C.) 


Santiago Ramón y Cajal 


Fisiología a los profesores Ch. Sherrington 
y E. D. Adrian, en el panegírico pronuncia: 


do por el profesor G. Liljestrand, declaró 
lograba empañar su devoción por los pro: 
blemas morales y físicos de la capa social 
de que provenía. El público se entusias: 


de entrada que el haber llegado a obtener 
un concepto claro de los engranajes de la 
complicada máquina del sistema nervioso 
y de sus elementos integrantes, se debía 
a dos genios: Golgi, el iniciador e inventor 
del instrumento de trabajo, y Caja!, pro- 
yectador del plan y artífice”. 


Dos anécdotas sobre el sabio. La prime- 
ra la cuenta su nieta ppt al ser inte- 
rrogada: 

— “Marquesa, ahora que a 
él, en la intimidad del hogar, le eos 
en cierta manera. 


—¡Ah! Pues é! mismo lo decía con es: 
“He descubierto el 


—¿Gramófono? 


—Lo ideó y encargó que se lo cobalri 
yesen con arreglo a sus planos. Era un dis- 
co de cristal revestido de “cera y otras sus: 
tancias donde se grababa la voz. Aquel 
aparato registró las voces de Romero Ro: 
bledo, de cantantes célebres de la época, 
políticos”. 

La segunda la refiere Alvarez-Sierra: 


CARDIOLOGIA (Radioscopía y Elec- 
trocardiografía), METABOLISMO, 
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Sus teléfonos: 1254 y 4328. 


lección de Cajal: 


E García Carrillo | | 


Centenario de Don SANTIAGO RAMÓN y CAJAL 


“Un ilustre compañero le reprochaba 
cierto día en la tertulia del café Suizo el 
precio tan módico que ponía a sus obras, 
aduciendo la circunstancia de ser don San: 
tiago la personalidad más destacada, la fi- 


gura cumbre del profesorado español. Con 


aquella socarronería baturra, de que algu: 
nag veces hacía gala, le replicó: “Pues si 
yo. soy todo eso que usted supone, con do- 
ble motivo debo hacerlo así, para dar ejem:- 
plo y ver si le siguen”. 

El doctor De la Peña desentraña así la 
“Cajal, deflicado total- 
mente a la investigación de materias ex: 
trañas aun para gentes cultas, pronto ad- 


- quiere una popularidad que en la ciencia 


médica sólo alcanzan los grandes clínicos. 
El pueblo, con esa intuición peregrina que 
a veces poseen las masas, adivina la signi. 
ficación de la obra que el sabio realiza y se 
siente identificado con este hombre, que 
tuvo un origen humilde, que sufrió los aza- 
res de la guerra en la manigua cubana, que 
fué un atleta impresionante y vencedor de 
la tuberculosis que luego abatió su pode 


.roso organismo; la multitud adoraba a es 


te tenaz investigador, que repartía su dina- 


mismo entre el estudio de la vida celular 


y su vida externa, inquieta y apasionante, 


- que se desbordaba y daba pábulo al curio 


so anecdotario cajaliano. La gente admi 
raba todo esto y se encontraba muy cerca 
de un hombre cuya grandeza universal no 


maba con lo externo de Cajal, pero también 
intuía qué consecuencias reivindicadoras 
iba a tener su obra en el resurgimiento to 
tal de la cultura popular española. Ape- 
nas se iniciaba la gloria del maestro, cuan: 
do ya la simpatía que despertaba en las 


- masas era como un anticipo a las compen- 


saciones que él sabría dar a sus conciuda: 
danos; y una infinita ternura acompaña 
a su estampa clásica de sabio distraído, 
cuando pasaba por las calles de Valencia 
con*+la chistera encasquetada y sus piezas 
de estudio mal envueltas en papeles, deba: 
jo del brazo. 


Mas si estos menos apa: 
sionaron al vulgo, para el médico, el cien- 
tífico y el investigador, Cajal pasa de la 
calidad retórica de sabio a la de genio. Tie 
ne de común con el hombre genial aquella 
inquieta vitalidad, sus turbulentos comien 
zos, su humilde extracción, su inclinación 
literaria, su honradez y modestia .cientí- 
ficas, su desdén por toda vanidad o triun 
fo material; su empeño, en lo nacional, por 


la movilización absoluta de todos nuestros 


valores, y en lo universal, por una cien: 
cia realmente cosmopolita, que viniera a 


ser el verdadero instrumento de aproxi 
mación entre los hombres. Poseía también 


la inquietud por la permanencia de su obra, 
porque él era el primero que tenía fe en 


las aportaciones que había hecho a un pro: 


greso basado en la labor paciente y en la 
movilización indiscriminada de los cere 
bros; y así, para los hombres del mañana, 
lega normas de conducta técnica y filosó- 
fica, igual que hicieran Leonardo de Vinci, 
Claudio Bernard y Luis Vives”.  - 
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(En Rep. Amer.) 


El sabio Cajal, Premio Nobel y gloria de 
España, fué en vida un verdadero prínci- 
pe de las letras. Si su obra científica se 
extendió a todo el mundo al punto de con- 
- Siderarlo como primer histólogo, su labor 
literaria es en verdad fecunda: y provecho- 
sa. En todos sus escritos gravita una ge- 


nuina preocupación científica, un profun. . 


do sentido humanista y didáctico. 

- Este cerebro portentoso nació a pocos 
kilómetros de mi tierra natal, Zaragoza, y 
fué gran amigo de mi lloradó padre; no- 
table médico y brillante escritor. Dice Ca- 
jal en su curioso libfo Recuerdos de mi 
vida: “Lo que en mí entra por el oído de- 
ja huella fugaz; lo que llega por los ojos 
se imprime muy tenazmente. Acaso por eso 
en el terreno del arte he desdeñado la mú- 
sica y la oratoria y en. cambió fui fervien- 
te admirador de las fiestas de la luz, de los 
paisajes pintorescos y_de toda clase de fe- 
nómenos naturales”. No de otra suerte se 
explica la prosa de Caja! con sus admira- 
bles retratos de extraordinario valor plás- 
tico y su estilo limpio, claro, sobrio y 
exacto; es de un clasicismo impresionan- 
te, y sigue las huellas de Unamuno, Huar- 
te de San Juan, Cervantes y Quevedo. 


El lenguaje de Cajal, vigoroso y preciso 
tiene como el pincel de Goya: color y. luz. 
Las fuentes del estilo de Cajal manan de 
la entraña misma del idioma por. él amado 
y. conocido a fonco. De su conciencia de la 


"lengua española dan idea las páginas: que 


al tema dedica en El Mundo visto a los 
ochenta años y es así como lamenta los: 
barbaxismos, solecismos, galicismos que a-. 


fean aquélla. “Si la Providencia no lo re- 
medía”, dice, “obrando un milagro, aeaba- 
remos por convertir el idioma vernal, pre- 
cioso legado de nuestros mayores, en jerga 
o habla franca comparable a la usada por 


los judíos de Oriente en los puertos Cos- 


mopolitas de Alejandría o Constantinopla”. 


Cajal sirvió a España rechazando la. le- 


yenda negra y mostrando en todo momen- 
un. partiotismo verdaderamente ejem: 
plar, eficiente e irrecusable. El recuerdo: 
de Cajal perdurará a través de siglos y to- 
- da su obra seguirá admirando al mundo. 
_ y apasionando á cuantos nos acercamos, Ad 
él sus producciones. | 


Dr. Antonio SAMPIBTRO 
7 de julio de 1952. 


Aquí estoy”, dice Castellanos. R 


(En sá Diario Latino de San Salvador) 


Se encuentra en San dliviídor, el es: 


critor y periodista, Jacinto Castellanos 


Rivas, quien estaba en el destierro. 
. Aquí estoy, dice Castellanos Rivas en 
declaracoines que hace al pueblo salva: 
doreño, las que publicamos atendiendo 


la petición que nos hace por medio de la . 


siguiente carta: 
Salvador, marzo 3 de 1952. 


Don Miguel Pinto h., Editor de Diario 
Latino. Presente. Estimado Miguelito: Te 
«saludo cordialmente y me permito enviar- 
te, adjuntas, dos copias: de una declara- 
ción mía, y de la carta con que he enviado 
la misma al director de La Tribuna Libre. 


' Como salvadoreño que soy, víctima de atro- 


. pellos y de grave injusticia, y como perio- 


dista que reivindico derechos indiscutibles, 


entre ellos el de libre expresión dentro de 
las leyes, pido a Diario Latino la. publica: 


ción, fácilmente visible, de ese material — 


ya sea que por su parte lo haga o no, antes 
o después, La Tribuna. Felizmente para 
ustedes, no todos los lectores son los mis: 
mos de uno y. otro periódicos, y esta. cir- 
cunstancia interesa a mis propósitos; de ahí 
esta petición, Desde “luego puedes hacer 
de la presente el uso que quieras. Y agra. 
deciéndote la atención que del Latino es: 


pero, quedo tu afimo. - Jacinto 


, AQUI ESTOY 


De regreso, en el paña, aquí” estoy. He 


venido a que me juzguen los tribunales 


competentes, si ése es el caso; a que me 
condenen, incluso, si para tanto hay mé- 


. 


rito; a pagar lo que yo deba, y que: hasta 
la fecha no sé qué es. 


Mi actitud no desafía a nadie, no 


provocación ni falta de respeto a quienes 


lo merecen. No. Es-de simple uso de .ele- 
mentales e inalienables derechos ciudada- 


nos. La Constitución Política vigente —la 
misma promulgada por la Asamblea que 
todavía está en funciones— dice, textual: y 
claramente, así: 


. “Art. 154.—Toda persona tiene libertad 


de entrar, permanecer en el territorio de 


la República y salir de éste, salvo las q. * 


mitaciones que la ley establezca. 


- Nadie puede ser obligado a cambiar de 
domicilio o residencia, sino por mandato 


de autoridad judicial, en: los casos especia- 


les y mediante los requisitos que. la ley 


señale. 


No se podrá expatriar a 
doreño, ni prohibírsele la entrada en el te- 


rritorio de la República, ni negársele pasa- 


porte para su regreso. u Otros. | 


de identificación”. 

Por eso he vuelto, y aquí estoy. Sin ARO: 
gancia, sin-pose, sin propósito de moles- 
tar a nadie ni deseo de escándalo; pero, 


con decisión. Si alguien cree o admite que 
un mandato constituciona! es “letra muet- 
ta”, yo no, ni lo uno ni lo. otro. Yo no.acep- 
to que “mi propia vida quede indefinida- 
menta sujeta a capricho ajeno, o condena- 
da por error que puede 'eesclarecerse y en- 
mendarse. Es lo menos que me debo a mí. 
“mismo, y nadie puede sustituirme en tal 


atención, 
Ya está haciendo un año que, en una 


calle de esta ciudad, unos desconocidos me '. 
invitaron a Visitar las oficinas, de Inves- 
tigaciones Judiciales, diciéndome que era 
para rendir inmediata decieración: Sin más 


secución aún más allá de las fro 
trias. Ese es mi Caso, que adem: s, nO €s' 
“único. 


toridad”.., 
se repita, aunque, conservo íntegros, en 
«principio, los debidos. 


Lic. Aníbal Arias R. | 


Abogado y Notario 


Apartado 2352. 
San José. Costa Rica 


La dramática. vida de 
RUBÉN DARÍO 


EDELBERTO . TORRES. 


Guatemala Centroamérica 
Precio Y 15, 00 
Con el autor: 


Callejón Escuintlilla, 8. 
Guatemala, A. 


Con el Amer.: Correos, 
== Letra X, San José, Costa Rica | 


STECHERT-HAFNER, Inc. 
Books and Periodicals 


31 East 10th Str.-New York 3, N. Y. 
Con esta Agencia puede Ud. | 
- conseguir una suscrición al 


_ Repertorio Americano 


que. exigir previa identificación personal 


de los invitantes, accedí a su requerimien- 


to. El resultado fué pasar, de aque- 


llas oficinas, y ya en compañía de otras 


víctimas, a las cárceles, a los ultrajes > y 


atropellos de palabra y obra; a! destierro 


y a las prisiones en él; a la azarosa vida 


de quien vaga por tierras extrañas, mal re- 
comendado, careciendo de toda documenta- 


ción, que se le niega, o sujeto a la que se'.. 


le impone, padeciendo así arbitraria per- 
eras pa- 


Pero, 


mi “nacionalidad y ciudadanía: sobre esto 
no puede haber dudas. En consecuencia, 
tengo derecho a vivir libremente en El Sal 


vador, mientras de manera legal no se me 


compruebe lo contrario, .y a ¡ganarme la. 


“vida con trabajo -propio, honesto y útil, 


Nada más, pero tampoco menos. Y con esos 
fundamentos y propósitos, aquí estoy. 


Sírvase el lector entender que tengo ra- 


zones personales para hacer- pública. esta 
declaración. Ya me ocurrió algo a escondi- 
das, y por mostrarme respetuoso de la “au- 
No quiero contribuir a que-€s0 


Jacinto CA STELLAN OS RI VAS. 


- Sar Salvador, 
3 de marzo de 1952: 


| aquí estoy de. regreso, € en mi país. | 
Soy salvadoreño, y en_cabal posesión de 
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qué HORA ES 


Lecturas para maestros: N uevos he- 
chos, nuevas ideas, sugestiones, incita- 


ciones, perspectivas y rumbos, noticias, 


revisiones, 


mundo; ese desconocido 


de abreviación del tiempo en que se cruzan 


los espacios, de velocidad y acercamiento 
mundial, existe el creciente riesgo de que, 
cuanto más nos acerquemos, más nos igno- 
-remos. La Geografía se va en 


una nueva Utopía. 


Algunos atribuyen la culpa al cambio 


Me de métodos. Arguyen: cuando la geogra- 


fía se estudiaba en parte de memoria, los 
niños sabían mejor dónde se hallaba cada - 
- ciudad, cada país, cada región. Hoy lo ig- 


noran. Sin embargo, un itinerario de com- 
. pañía de aviones o vaporés suple a un tex- 
to geográfico, plus ámenidad y gratuidad. 
De nada sirve. La gente sabe ic menos 
geografía que ayer. 

. ¿Cómo puede ocurrir esto en la “Epoca” 
del fácil traslado y la cheap transportation? 


«Pues, sencillamente, porque la moderna pe- 


-_'dagogía ha levantado 'un mito y ha hecho 


. de él una superstición. Ese mito es el fun- 


. cionalismo. De tanto atender a la función, 
no sirve para nada. 

¿Qué es el funciona!ismo? Me atengo. a 
mis experiencias. Un profesor me decía: 


Nosotros ya no enseñaimos la historia y la 
| geografía según los métodos antiguos: des. 


cubrimos una función, por ejemplo, el pe- 
tróleo, y aplicamos a eso lo que hay de 


histórico Y geográfico en torno suyo. : - 


Yo retruqué: Lo malo es que las únicas 
funciones que ahora se consideran son las 
económicas, con lo cua! se está creando un 


- matérialismo de raíz cuyo resultado no pue- 
de ser otro que, o el capitalismo imperial 


0 el sovietismo materialista. Me objetó. Yo 


insistí, Nos sometimos a la prueba de la 


experiencia. El resultado me favoreció, des- 
graciadamente. De 200 estudiantes y jóve- 


No parodio el título de Alexis Carrell: 

- simplemente señalo un hecho. En esta épo- 

- Ca de grandes descubrimientos mecánicos, 


nes cuestionados, «sólo un 10 por ciento te- 
nía alguna noción de las otras partes del 
globo. De ese 10 por ciento, la mitad lo te- 


nía a través de distorsiones periodísti- 
cas (crímenes, incendios, revoluciones, lin- 


chamientos, dictaduras, terremotos, robos, 


_gangsterismo, contrabando, etc.) El mun- 


do así no valía la pena de ser conocido. 
Además de ausencia de enseñanza geográ- 
fica, la que se daba era funcionalmente in- 


-moral o materialista. Un fracaso para la 


democracia. 
- Un lector premioso creerá que estoy fa: 


- bricando un cuento. Ojalá, Pero, lo malo es 
que estoy sólo refiriendo una experiencia 


efectiva. Preguntad a un niño de Estados 


Unidos, a un joven, qué sabe de América - 
Latina, y os contestará hablando de Perón, * 


de la cocaina; de los aviones que caen en 
la selva del Brasil, cuando mucho de! via- 
je del Kon Tiki. Preguntemos sobre los 


Estados Unidos, y contestarán en nuestra 


América. hablando de Wall Street, Holly- 


wood, el pleito de Franchot Tone con la 
rubia adúltera y su fornido amante, los 
gangsters de Chicago, la bomba atómica. 
Indaguemos sobre Europa: el hambre en - 


Italia, la disipación en París, viejas histo- 


rias truncas de la Edad Moderna... No, ya - 


nadie aprende qué es el mundo en el cual 


vive. Hay que salir a viajar —y hay que 
tener mucho para gastar— si se quiere 


aprender geografía. Si no lo quiere creer 


el lector, haga por su propia cuenta los 


experimentos; pero si es fácil para el llan- 


to, aliste el pañuelo desde ahora. Lo nece. 


sitará sin duda, lo necesitará. 
Luis-Alberto SANCHEZ. 


Río Piedra. Puerto Rico. 
8 máyo, 52. 


maneras y 


(En El Diario de Hoy de San Salvador. Mayo 18 de 1952). 


Tal vez uno de los motivos por los cua- 
el maestro centroamericano no ha lo- 
grado hasta hoy sino precariamente, atraer- 
se el mayor apoyo social para su obra de 


liberación, haya sido que —con raras ex- 
cepciones— nadie se haya preocupado de 
subrayar, destacar, valorizar y exaltar la 
obra misma de la escuela enseñando —en 
términos al alcance de los más hecesitados 


. en saberlo— lo que es el hombre liberado y 


- formado por la escuela. 
Cierta vez, viajando por los Estados Uni.- 


dos y mientras comentábamos cosas de. 


Centro-América, oímos decir a“ un perio- 


- dista compatriota que “la escuela servía de 


poca cosa”, y citaba el hecho ——para él de 
decisiva eficacia demostrativa— del comer- 


ciante más rico de un pueblo nicaragilen- 
“se que no sabía leer ni escribir y de las 
__muchas gentes que sí lo sabían hacer, nun- 
habían logrado salir del nive! más . 


milde y humillado del peonajé. Para €l la 
escuela era cosa casi inútil porque no vol- 
vía ricos a quienes despedía de sus aulas. 
Otras gentes piensan que el pasar por 
una Universidad no sirve pára mayor ca: 
sa, desde luego que se conocen múltiples 


casos de académicos que no han sabido dig- ' 
nificarse ni por su conducta ejemplar e 


por su cultura. 
Y por lo general, el hecho de que aque- 


dos que se dedican al cultivo de sus capa- 
Ccidades intelectuales viven a merced de los 
que poseen el dinero, hace creer que.el des- 
velo por las cuestiones del espíritu —enfer- 


medad que se adquiere en la escuela al- 
gunas veces— va de la mano con la tonte- 

Y ya colocándose en un plano sociológico 
un poco menos hogareño y familiar, se ha 
llegado a proclamar el fracaso de-la cul- 
tura —el fracaso de la escuela—, señalan- 


do cómo un Continente como Europa, 1'e- 
no de cultura, vive dividido, haciéndose 
guerras intestinas, portándose con frecuen- 
cia en mode nada mejor que lo que haría 
una tribu del Africa Central. 

Aun cuando el ciudadano padre de fami- 
lia, se ocupa de la escuela y la ve con sim:- 
patía, alienta su actitud desde un plano de 
estrecho egoísmo, sin darse cuenta él mis- 
mo. de lo que es la escuela. Y cuando ya 
no tiene él nada que pedir a la escuela 
porque el hijo ha sido ya formado en ella, 


la olvida y la desdeña, porque él mismo 


continúa ausente de la valoración justa y 
cabal de lo que es la labor del maestro. 
El maestro debe ser como el buen mer- 


- cader, que no se da reposo en pregonar la 
excelencia de su mercancía. 


Por la escuela no se pasa impunemente 
y cuando el maestro sabe su oficio y la co- 
munidad a la que sirve le da los medios, 
la escuela .puede hacer la transformación 
de la vida social, forjando con eficacia el 


alma de las nuevas generaciones, transfor- 
mando el material de que está hecha la 


comunidad humana. El maestro alcanza así 
el rango de un verdadero artífice y de un 
verdadero ingeniero de lá historia. | 
La escuela puede dar el saber —la cien- 
cia y la técnica—-para que el hombre ga- 
ne, con abundancia y señorío, la*batalla de 
la vida. La construcción social —ciudades, 


fábricas, caminos, monumentos, templos y 


universidades— sólo se hace con el afán de 


generaciones capacitadas en la escuela... 


La escuela puede dar las maneras, es 
decir, el conjunto de pequeñas modalidades 
de la persona humana necesarias para que 
la vida de relación se desenvuelva con to- 
no elevado, de tal modo que el ademán, 


“la palabra, la cortesía, el paso y la convi- 


vencia reflejen las valoraciones profundas 


e íntimas de la vida, el nivel emocional al 
que Se ha llegado, deslindado ya el hom» 


bre del animal, el infeliz del dichoso, el 
poderoso del impotente. Escuelas y Uni 
versidades que no dan maneras, que no 
transmiten de generación en generación las 
mejores maneras, faltan a uno de los man: 


-_damientos más imperiosos de la do: 


cente y formativa. 

- Y la escuela puede y debe dar la diindis 
ta, porgue sólo e! saber que determina con- 
ducta, que influye en la acción humana, es 


- saber, genuinamente asimilado e incorpo: 


rado a la personalidad. El ingeniero es inge- 
niero: cuando hace, hace tal como de bueno 
piensa. El ciudadano es ciudadano cuando 
lo que sabe de la ciudadanía le lleve a ac: 
tuar en forma distinta de como se actúa 
en la selva. La resonancia efectiva de la 
palabra de un maestro se comprueba en la 
acción cotidiana del discípulo. Enseñan:»., 
zas que no determinan conducta quedan en 
el plano de las siembras estériles. Expre- 
san la forma más triste de la falsificación 
cultural. 

Los maestros deben defender los dere- 


-chos de la escuela enseñando lo que la es- 
- Cuela puede hacer; y deben despejar toda 


duda acerca de lo que su labor significa 
en toda comunidad que quiere crecer es- 
piritualmente señalando lo que falta a la 
escuela. El maestro debe, en suma, cal- 
dear la imaginación y la convicción de las 
gentes hasta hacerles pelear por la escue- 
la, sabiendo que con ello están ganando la 
batalla contra la ignorancia, contra la bar- 
barie, contra la tiranía en todas sus satá- 
nicas formas. 


N. VIERA ALTAMIRANO. 
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Fui 


1% Maz Jiménez. y 
Cono antes en tus regazos. 
18 (Poema de la Madre) 

(En Rep. Amer.) 


(Trabajo que obtuvo el primer lu- 
e Sa gar en el Certamen Literario efec- 
1 | . tuado en Mazatlán, en ocasión del 
Día de la Madre). 


Comu antes en tus regazos, 
E cuando era sólo tu niño, 
. en tu recuerdo me refugio, 
mo para que acunes 
HS con tu don bendito 
(8 de cordiales dulzuras y ternezas. 
| mi corazón conmovido. 


1 Mi buena madre, 
PR, he andado tantos caminos, 
caminos de cielo y mar, 


caminos... 
han cantado tantas voces 
- encantos en mis oídos, 


1 he puesto mi corazón 

e en tantos vientos distintos, 
vela de amor 
entre desastres sombríos, 
aquí estoy, 

a tu recuerdo . 
4 apegado y conmovido, 
como antes en tus regazos, 
pa | cuando era sólo tu niño... 


¡OR Cuando sentía tu calor 
y Afuera temblaba el frio; 

E | cuando apretado a tu pecho 
escuchaba el joven ritmo  * 
del amor, hondo en tu sangre, 
como un vasto mar tranquilo, 
Aquí estoy para que acunes 


de nuévo los sueños míos ' 


Y, meciéndome, me cantes: 
“Duérmete, duerme, mi niño; 
que la Estrella del Pastor-- 
camina un cielo sin ruido 

y el Angel de la Colina 

baja a dormir en los lirios”. 


Aquí estoy 


a tu recuerdo apegado Y conmovido: 


vuélveme a contar los cuentos 
de San Perrault; de tu vivo 
minero de tradiciones 


enciende aquel farol mágico 


de “Había una vez”. Mis dos manos 
une con gracia de unciones 
para que te dé “El Bendito”. 


Apacigua mis desvelos 

con tu acento de cariños, 
devuélveme aquella paz 

de un mundo recién nacido 
con estrellas en las flores 


y nubes de corderitos, 


con granados y manzanas 


_ en la luz de los domingos; 


vuélveme a dormir sintiendo 
las fragancias de lo limpio. 
en las praderas de nieve 
de tu delantal florido. 


Cuando el insecto o la piedra 
maniataban mis sentidos 
anclando mis alegrías 


en pavorosos abismos 


y en la selva de lo adverso 
andaba solo y perdido 


y 


Requiem por MAX 


(En Rep. Amer.) ' | 


Para ti luz, como en llorados eucaliptos 
en torno a tu mansión cuando amanece.. 
Pájaro de la luz; ibis de Egipto, 
sepulcral y ritual, 

— e tu sombra andante crece y crece, 


Arqueta de la luz, | 
furor albo en clarines de azucena, 
lámpara del jardín | 

con óleos de silencio y luna llena. 


Surtidor de la luz 

en valles de vitrales, 

si se desatan en el aire rubio 

las doncellas del sol de los abriles 
SUS crenchas de trigales, 


Para/ ti luz de barca atardeciendo serentadl 
y luna pasajera de sus velas, claridad. 


Para ti luz, tan mansa de quererte 

que se pliegue al capricho de tu fronda, 
: y que siga, lebrel enamorado, 

los giros de la piedra de tu honda. 


Vuelo, 

dulcísimas mujeres volcadas en espumas; 
castidad 

de las nubes que abruman 

- los espejos del mar. 


Para ti luz resucitada en la mañana 

del Sábado Santo: (campanera 
la luz del Huerto y las piedras perfumadas; ... ' 
los pechos, las rodillas de manzana pe 

y el Pastor hacia el sol, albo su manto. 


-Luz para ti. 

de los amados ojos cuando 

se abrieron consagrados 

en su pozo inefable bajo tu sauce blando. 


Luz, sólo luz, 

estrellas enterradas, 

- Órgano matinal de la plegaria, . | 
mano pluvial de Juan sobre Jesús; | oa 
_Jordanes, 
luz solitaria 

de la sal en la playa desolada. 


Sólo la luz en su onda sin deslinde, "0 
como-tu corazón de ala remota: > | | 
claridad, estatuida 
en una sola nota. 


Carlos Luis SAENZ. 


buscando una luz distante, > 
-— lo mismo que Pulgarcito, 

mi buena madre, 

a tus regazos iba 

seguro de encontrar en ellos nido 

y defensa y consuelo 

- y besos que enjugaban 
todo llanto vertido. 


Asido a ti 
como temblante llama 
al madero encendido, | 
restablecido a la armonta de su alma A 
se sentía el niño; 
en torno a ti, mi generosa madre, 
, extendíase el hogar tan claro y tibio 
yel poblado de casas y casitas 
y el mundo mismo; : 
tu paz y tu cariño a 
radiaban oleadas de ternuras 
y bienaventuranza y era dulce 
vivir junto a tu pecho 
conjurador de todos los peligros. 
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Como antes en tus regazos 
hoy, todavía peregrino, 
me refugio en tu recuerdo, 
quelvo, madre, a ser tu niño 
en demanda del amparo . 

a tu sereno amour que no ha concluído, 


. 
1.4% 


y 


Y no escuchados trinos. 
Carlos Luis SAENZ. 


Molcajete decorado con mazorcas de maíz. 


Maíz 
Ve míos | (En Rep. Amer.) 
(En Rep. Amer:) = | A. Jean Aristeguieta. 


y | Maíz, mi substancial amigo, tan presente en mi alma,” 


aunque tú duermas =z == = 
=> 
en ese sitio. 222 e 
santo, bajo un verde velo 
ES 
e 


COMO PODER OLVIDARTE! | su vigor, ella misma, desde. pipiles y gúetares, 
las dos oscuras sangres, de mi caña. 
+4 varte! Maíz, generador constante de la vida más pura y más sencilla 
Us EE de mi sed viajera. ee en todos y en cada uno de mis años. | 
¡Cómo poder olvidarte! Verde señor del campo cultivado, 
si eres nostalgia niño de los abriles Y los mayos, del buey que abre los surcos 
ba por los cielos, junto a los regocijos de oropéndolas 
si eres angustia y silbos amorosos del yigiiirro en las primeras lluvias, 
al llanto del corazón. tus dos gemelas hojitas nuevas, renaciendo. 
Cómo | Ritual de todas las mañanas de mis madres: 
| eres grito perdido 
de el fondo inmenso +. . los metates de piedra, hojas de plátano soasadas, 
del corazón, PA y las sacras tortillas al amor de la lumbre 
| - consolando, dorándose, volviéndose a la leche 
¡ADIOS! al pie de nuestras vacas, a las pláticas agrarias 
¡Adiós!, diré lejano de los abuelos tan madrugadores; llenando con su olór, 
e eS en la soledad de rumbos silenciosos, serenamente, el corazón de toda la familia, cuando aún 
| donde la pena es angustia, - no se había desgranado la mazorca. 
en las nieblas del dolor. | . Maíz, columna diaria, familiar blancura 
A _¡Adiós!, dice el eco lejano en la durable mesa de tres generaciones, sus ahijadas; 
| 5 ¡ en el grito del alma, | resurrección perenne de mis padres de amor, los campesinos, 
da. E transida pena; como agua desatada ? | en su reino de humus y bien labrada tierra, 
en su nivel de probos pequeños propietarios, 
| en su llantar alegre sin pena por otras hambres. 
_¡Adiós!, dice el eco lejano Tu caña de mazorcas tan parida 
y mi pena va cayendo | eo bendice a todo viento las esparcidas casas campesinas, 
como abierta herida 
sus toscas vigas lamidas por los humos de la leña, 


en el surco denso de la noche sin fin. 
| | 0 el verdín de sus tejas, sus paredes de barro, las carretas, timón 


JUNTO AL SILENCIO (al suelo, 


El recuerdo es rocío bajo el higuerón tupido y gigantesco, 
.. en los pétalos temblorosos, a sus fiestas del domingo y sus ollas del sábado 
| Cae el recuerdo inmenso, | ¡Qué alegrías de velo, desgranarte sonoramente, la tarde, 
ds “a orillas del ensueño - en los canastos de bejuco! ¡O cuando tu dorado cuerpo 
- yes en el silencio de mi tristeza de atahualpa tierno resplandecía en la fábula de las brasas! 
crepúsculo que se doblega ¡Los granos reventaban en azares 
en brazos múltiples y eternos. : | tirando al. corazón en inocencia 
. el granizo caliente de su dicha casera! 
Ruth LIGIA BRICEÑO. Maíz de mis recuerdos y mi historia, 
- Costa Rica. Mayo 1949. | | me llego a tí con mi latina lengua, 


—a tu substancia y tus metamorfosis—, 
: NE ( germinada en mis carnes de aborigen 
para tocar, un algo, tu entrañada 
| virtud en el pasaje de siglos y de pueblos 


para dejar mi canto en tus mazorcas populares 
y religar mi sangre con los himnos 
sacerdotales de los viejos Mayas. 


Carlos Luis SAENZ. 


Costa Rica. Enero de 1951... 
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Con el título Poesía Francesa Contem- 
poránea acaba de publicar su último libro, 
el poeta ecuatoriano J au. Carrera An- 
drade. 


sonal que este nombre no es desconocido 
en diversas latitudes del mundo intelectual 
y artístico. La obra poética de Carrera An- 
drade, con lo que lleva publicado hasta la 
fecha, es seguramente una de las más im: 


noamericana, sino también de las Letras 
Españolas contemporáneas. Las traduccio- 
nes que de sus obras se han multiplicado 
s tanto en Francia, como en Bélgica, Inglate- 
rra, Estados Unidos, han llevado por todas 


el perfume de su poesía, en la que;los crí- 
: ticos se complacen en reconocer e! sabor 


En estas líneas queremos referirnos es- 
pecialmente a su última obra Poesía Fran- 
cesa Contemporánea. 


* 


dad de Carrera Andrade, anotada por to- 
dos sus críticos y que presenta un caso 


parada, es el influjo de las Letras Fran- 
cesas en toda su obra. Ya desde su niñez, 

- junto a los Clásicos Españoles, estuvieron 
Verlaine y los Simbolistas en los primeros 
.-. momentos de su sed de lecturas. “Un niño 


los eucaliptos de la cordialidad andina, tie- 
ne necesariamente que aprender dulzura, 
levedad, transparencia...”, escribe el mismo 
poeta y nos da así uno de los secretos de 
su poesía que es precisamente “dulzura, 
levedad y transparencia”. Y continúa: “Lue- 
go André Gide, Rodembach y Francis Jam- 
mes completaron mi aprendizaje de man. 
sedumbre poética...” Bello tema para las 
Letras Ecuatorianas, el estudio de la vi- 
sión gideana y de la sencillez. de Jammes 


en la poética de Carrera Andrade. mE 


) Y... un día, luego de publicados algunos 
libros de mocedad, se embarcó. para Euro- 
pa. Llegó a Francia. Se detuvo en París, 
encrucijada universal y lugar de cita de 


de entonces y en el futuro, París fué fata!- 
"mente para el periodista y el poeta, para 


tria a varias Conferencias Internacionales, 
el centro de sus actividades y de su obra 


literaria posterior. Quizás allí después de 


haber frecuentado a tantos ilustres escrito- 
“res, poetas, quizás a.í comprendió defini- 
tivamente su vocación. “Ya en medio de los 
hombres europeos, viviendo como el más 


 desposeído de ellos, comprendí que yo te- 


nía dos fardos más que llevar sobre la es- 
palda: el fardo poético y el fardo de la me- 
lanco!lía indígena americana, Este peso se 
fué haciendo cada vez mayor en lá sole- 
dad de las ciudades”. Dos fardos que qui- 
zás se reducen a uno solo: la vocación poé- 
tica... que si bien en la vida es fardo, se 
trueca después en inmorta!idad. | 
Después de Rubén Darío sería muy di- 
cil encontrar en nuestra poesía contem- 


Podemos asegurar por experiencia per- 


o portantes no solamente de la poesía hispa: 


partes con la fama del poeta, el encanto y 


de su tierra de origen y el de América toda. 


Característica esencial en la personali:. 


- muy interesante para la Literatura Com- 


leyendo a los-simbolistas franceses entre 


poetas y artistas de todos los pueblos. Des- 


el diplomático y el representante de su Pa- 


Colaboración de 4. DARIO LARA 


Jorge Carrera Andrade 


poránea un caso de tanta fidelidad, de tan- 
“ta devoción a esta fuente universal de arte 


y de cultura; de tanta adhesión a Francia, 
conservando al mismo tiempo una perso- 


nalidad tan bien definida, tan inconfundi.- 


ble, como en el caso de Carrera Andrade. 
Conoce las Letras Francesas con la maes- 


_tría con la que domina las de su Patria y 


de América Hispánica. A los poetas fran- 


-ceses los ha leído y releído; ha tratado per- 
.sonalmente con buen número de ellos; y 


aunque poeta de imaginación y de inspira- 
ción sorprendente, los ha amado tanto que 
“para su propio regalo” se ha puesto a tra- 
ducirlos al español, y en este trabajo ha 
empleado pacientemente meses y años de 
su labor poética. He allí la obra meritoria 
y enorme de Carrera Andrade, y una prue- 


ba evidente de lo que para él significa la 


poesía francesa. 


- CARRERA ANDRADE y las Letras Francesas 


por el mientras que casi 
hombres renuncian a comprender el senti- 
do del drama actual, los poetas son los únt- 
cos que ven claro..”, ha escrito Daniel - 


Rops. 


10 


Cincuenta y cinco poetas nos presenta 


esta obra en la que doscientos veintiocho 


poemas .han sido traducidos por Carrera 
Andrade. Estas cifras pueden darnos ya 
una idea del inmenso trabajo contenido en . 
este precioso volumen de 582 páginas, ar- 


tísticamente impreso por la Casa de o Cul- | | 2, 


tura Ecuatoriana, en Quito. 


Pero, hay algo más que estas cifras. Ade- | Ae 


más de presentar a! lector de habla españo- 
la lo esencial de más de 50 años de poesía 
“francesa, ya que los autores traducidos que 
_ Principian con Saint-Pol-Roux (1861-1940), 
cuyo primer libro es de 1893, hasta Aimé 
Césaire que publicó en 199 sus últimos 


*poemas, el libro de Carrera, Andrade nos 


da un panorama de toda una generación 


desde las postrimerías de! Simbolismo, has: 


ta los autores de postguerra, y nos pone 


“De la cultura francesa, escribe en la 


Introducción de su libro, la poesía es su 


más alta flor, su expresión “más delicada 


y origina!”. Y,:al fin poeta él también, sa- 
be perfectamente que la poesía francesa, 
como cualquiera de otro país, “no es sólo 
el conjunto de formas y de músicas, sino 
también, y sobre todo, una dirección del 
espíritu humano; un camino de libertad por 


donde el hombre va al descubrimiento de . 


los secretos esenciales, de los enigmas eter- 


nos...” Sólo así la poesía adquiere su legí- 


tima grandeza y el poeta es este ser extra- 
ordinario a quien ya la sabiduría antigua 
colocó en sitial divino por la pluma de Pla- 
tón: “Existe, en efecto en ti (dice Sócrates 
en el diálogo con Ton) una facultad de he- 
blar bien... que no es un arte en e! sentido 
en que decía al instante, sino un poder di- 
vino que te mueve...” Poder divino que ha- 
ce la grandeza y superioridad del poeta y 
constituye su eterna actualidad y su carac- 
terística de profeta, de vidente. “Mientras 


que el universo va a su ruina, fascinado 


- en contacto no solamente con nombres ya 
inmortales como los de Valéry, Gide, Clau- 


del (los tres “grandes” que han sido cele- 
brados como los más importantes de la 


primera mitad del siglo xx, como escribie- e 
ra Maurice Toesca) Max Jacob, Milosz, 


Apollinaire, Rverdy... sino que también 


otros fmenos ilustres por poco conocidos y 


muchas veces injustamente olvidados, vuel- 
ven a nuestros ojos y a nuestra sensibill- 


“dad con la lectura de lo que nos dejaron 


de mejor en su vida. Y esto, que para algu- 
nos.puede ser un defecto de la obra, no es 
de los menores méritos de Carrera Andra- 
de. Con justicia un crítico francés, Francis 
de Miomandre, escribe: “Por mi parte, es- 

toy particularmente agradecido al señor Ca- 
rrera Andrade de habernos revelado a cier- 
tos poetas cuya cualidad excepcional no 
parece haber conmovido a nuestros con- 
temporáneos, tan injustos y tan indecisos 
en sus preferencias. Cierto, no omite aque- 
llos a quienes todo el, mundo conoce: tales 


Valéry, Eluard, Supervielle, Cocteau, 


chaux y hasta el inmenso Milosz; pero no * 
olvida por ello al poético André Spire, al 
bíblico Edmond Fleg, al torturado Jean 
de Bosschére, al delicado Roger Allard, al 
admirable y grandioso Saint-John Perse. Ni 
tampoco a Ivan Goll, Pierre Reverdy (con 
doce poemas), Geo Norge, Robert Ganzo, 
Odilon-Jean Périer, Alfredo Gangotena, Al- 
mé Césaire, y tantos otros todavía...” 


'El problema de las “traducciones” 'ha 


- sido siempre sumamente delicado y espiño- 
so. Traducir es, en cierto sentido, matar 
para volver a la vida. Alfonso Reyes ha €es- 
crito: “Nada más misterioso, si bien se mi. 


ra, que el ver morir un poema en la len- 
gua que lo engendró, y luego —Fénix que 
se recompone en las cenizas—— verlo rena- 
cer en la lengua que le da nueva vida: 


creación montada en otra creación que se 


deshace, creación a pie forzado, imagen Ca- 
leidoscópica, organizada y equilibrada so- 
bre los despojos de la imagen primera”. - 

” Y ¿qué decir de la grave responsabili- 
dad del traductor? Para emprender en una 
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- EL HOMBRE 


. Nos llegó de San José de Costa Rica, un 
día cualquiera. Uno de esos escolares, ver- 


. de, frescos y acuarelados con pi blancos 
de normalistas. - 

“No preguntamos quién era ni de dónde 
venía, Lo supimos después. Sus ya platea- 


dos cabellos, cabe!los fértiles, sobre la ubé- 


rrima cabeza: como la campiña dorada so- 


bre el terreno feraz; nos hizo parecer un 


poeta o un pintor; algo de lo uno o de lo 


otro. Le miramos, primeramente fugaz, 
raudo entre la multitud de escolares: ligero, 


bajo la noche constelada, y suave, compe- 
netrándose de un al 


suyo. 


“Después nos dió su jolie precisa, bor- 


botante, rica y sencilla. Un día nos habló 


de su Patria. Allí le escuchábamos alum- 
<hos y profesores. No brotó de sus labios 
una ofensa, una muestra de dolor, una 
. tristeza, ni nada. Traía el corazón herido, - 
“y cualquiera "pensaría que estaba alegre, 


como ahonda nuestra copla popular. Un 


místico de la revolución en pleno exilio 


nos relataba asuntos de familia vecina, de 


-allí no más, sin que sus músculos super- 
-Ciliares trazaren sobre su frente la arruga 


del dolor. Antes que todo, la Patria. Y an- 


un espíritu materializado en la lucha; pro- 


“bado en el dolor, vivificante en la desgra- 
. cia; exuberante en la sequía. Hombre del- 
gado, ágil, fugaz, poeta y maestro. Qué 
- buen hombre es Carlos Luis! 


EL POETA 


EN Fué nuestro paa el escritor Nicolás de 


3, Caballero, quien una vez recitó los ver- 


sos de Carlos Luis Sáenz que Rafae! Helio- 


tarea de esta clase, sobre todo en las con- 


diciones de Carrera Andrade: Cincuenta y 
cinco autores de tendencias varias, de es- 


.cuelas diversas, de momentos diferentes y, 
por lo mismo, de dificultades multiplica- 


das... se necesitaba no solamente el talento 
de un poeta de la alta categoría de Carre- 


ra Andrade, sino además un profundo co- 


nocimiento de los dos idiomas, de la histo- 
ria literaria y hasta de la psicología de los 


- poetás traducidos. Sólo así pudo haber res- 


petado en sus traduciones la fidelidad al 
poema- original en la forma y en el voca- 
bulario tan vario y personal, así como el 


“estilo intransferible” de cada autor, se- 
gún sus escuelas, y:hasta la “exacta expre- 
sión de la imagen en el espíritu mismo de 


la poética”. 


¿ sr 


de 


Cuál haya sido el éxito en esta difícil 


realización, de la que ya con razón Fray 


Luis de León ponderaba la dificultad en el 


- prólogo de sus poesías completas, juzgo que 


nadie mejor” calificado, ningún juez más 
competente que la misma crítica francesa 


_ que ha Apreciado altamente las traduccio- 


3 


tes que todo, ser un hombre. Un hombre al 
“servicio de la causa revolucionaria. Con 
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Por CHANGMARIN, 
(En el Rep. Amer.) 


Carlos Luis Sáenz 


doro Valle ci en el Indice de la Poe- 
sía Centroamericana. 

El mismo Carlos Luis no está a gusto con 
ellos. Lo cierto es que más tarde escucha- 


mos su voz presente, su poesía. Nos sabe el 


verso de Sáenz, dulce, místico, descripti- 
vo y cívico. Desarrolla los temas con una 
sencillez encantadora. No hay la preocupa- 
ción de obscurecer el pensamiento. La poe- 


sía crece brillante como el sol campesino 


en la llanura. Silvestre. Hemos !eído y es- 
cuchado algunas de sus composiciones 'y 


. 
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tienen un perfume, una q... una cali: 
dad. 

El fondo de la poesía de Carlos Luis 
Sáenz es sencillamente positivo. Expone 
su amor a la humanidad, a la naturaleza. 
No se ma'!trata en el dolor. Su poesía es 


para servir. Para vivificar el corazón, pa- 


ra sentir gusto por la vida y no para amar- 


“garse en la amargura. 


Nos dice en Clave de Pasión: 


Puedo decirle a la piedra 
que se abra en flor; 

que se me quede en el pecho 
le puedo decir al sol. 


Encontramos en este trozo una fuente - 


inagotable de alegría por la vida. En Des- 

En la entraña inextrañable 

-hay una música mía: 

por desentrañarla vivo 

en mi trance de agonía. 

Suena y resuena en mi noche, 
suena y resuena en mi día 

y de no darla a los hombres E 
me moriria... 


Y esto lo canta Carlos Luis Sáenz, por- 
que ha sido a través de su vida, su desti- 
no: darse por entero a la humanidad, no 
pertenecerse, 


El canto de nuestro poeta continúa así 
su entrega gratuita a la Tierra, a la Gente. 
Es la sensación que nos traduce lo que de 
él conocemos. Así lo dice en su Canción: 


Yo tengo un corazón 
con tres alas abiertas. 

Y qué plurales raíces 
extendidas por toda la tierra. 


“nes de Carrera Andrade, En la importante 
revista Hommes et Mondes, Francis de 


Miomandre anota lo siguiente: 

“De desear sería que ciertas antologías 
que han aparecido aun en Francia y en 
nuestra lengua, fuesen tan completas y, di- 


ría, tan equitativas, tan despojadas de to- 


do prejuicio extra-literario... En esta colec- 
ción, el señor Carrera Andrade, poeta ecua- 


toriano de gran valor, nos prueba una im- 


parcialidad que se alía admirablemente con 


-_€l más sincero fervor y también (lo que en 
este caso en nada menoscaba, sino por el 
eontrario) con un maravilloso talento de 

traductor. Hay que decir lo que esto re- 
presenta, como por desgracia sucede tan a 
menudo, no una selección prematura y sin 


fundamento, sino una serie de arranques 
de comunión con los autores interpreta- 
dos... Puedo afirmar que esta colección da- 
rá a todos los que —de lengua espáñola— 
se interesan en la poesía, el cuadro el más 
perfecto y el más completo de nuestra líri- 
ca francesa moderna... Y si se añade a esto 


que la fidelidad de la transcripción es ab- 
-_soluta, que salva a la vez el sentido, el rit- 


mo, las características, reconoceréis como 
yo que nos encontramos en |presencia de 
una obra de la más alta calidad, y que sólo 
im poeta auténtico podía concebirla y lle 


| varla a buen término...” 


Luego de escuchar tales juicios, Carre- 
ra Andrade puede tener la seguridad de 


- haber acertado en una obra tan difícil. 


* 


Hay, sin embargo, algo mucho más im- 


portante en la obra que comentamos y qui.- 
siéramos referirnos a ello. 

Muchas personas que visitan París (¡lo 
cual no es conocer Francia!) aunque no 
sea al estilo “turista” que llega, recorre 


unos días, unas semanas de una parte a. 
Otra de la ciudad; va por las noches.a unos 
cuantos cabarets y cree por ello conocer 


París, muchas personas aunque pasan Ya. 
rios meses no llegan sin embargo, a pene- 


- trar en la vida misma de la ciudad, en el 
pensamiento propio del pueblo francés, en : 
la riqueza profunda de lo que tiene de más 


noble y esencial. Nada extraño que tales 
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“Otro aspect ta tiene la poesía, la literatu- 


ra, de Carlos Luis Sáenz. Es el folklore. 


Trae en sus espaldas un dulce cargamen- 
to de tiernas tradiciones. Como lo estam: 
pa en su libro Mulita Mayor: — 


de mi Fantasía Niña 
y de mi Ciudad Vieja. 


Mulíta Mayor, su última publicación, re- 
coge rondas, cuentos y canciones. Es una 
producción sencilla, pero riquísima. Nos 
presenta su prosa sembrada de justas imá. 
genes; colorida de agradables metáforas. 
Prosa ligera, sabrosa, y sencilla, muy sen- 
cilla, de tal suerte, que gozándola, como 
la goza el adu!to, es magnífico manjar pa 
ra el joven, y buen entretenimiento de la 


niñez. Són cantos de cosas viejas que tie- 


nen sabor presente, de flor inmortal. Nos 
escribe sus tradiciones como un cuento. Y - 


nos las dice como acostumbra expresarse 
ante un auditorio, en noche de, velada. 


Cuenta Carlos Luis Sáénz en su primer 


composición titulada Mulita Mayor, de es: 
ta manera: 


“Todas las tardes bajaba del cielo la Muli- 
ta Mayor. Mulitá Mayor, Mulita Mayor! 
¿Qué manda el Rey Señor? Allá en el cielo 
había un prado; en el prado, un árbol con 
luceros, un gran río, y lo menos, lo menos! 
doscientos bueyes rojos de Sam Isidro el 
Labrador, en el río de oro, bebiendo. La 
Mulita Mayor bajaba de ese cielo y se en 
contraba, trotando, al pueblo por aquella 
esquina de la calle, que tenía su farol 


tuerto de unas que una vez le dí, 


mos”; 


personas (muchas veces hasta sin el cono- 
cimiento del idioma: lo cual por sí solo bas- 


'- ta para echarles en una isla de incompren- 


sión) ignoren lamentablemente la intensi- 


dad de la vida literaria, cultural y artística 


de Francia. Nada extraño igualmente que 
después en sus crónicas, en sus reportajes 
a la prensa, dichas personas con increible 


ligereza lancen afirmaciones tan alejadas ' 


de la realidad, tan injustas y que revelan 


un desconocimiento manifiesto de los va: 
lores franceses. 

Quienes pretenden, en el terreno de las 
Letras, del Arte, calificar a Francia de “de- 
cadente”, harían bien en meditar en estas 
palabras de Gaetan Picon: “Es natural que- 


jarse de la pobreza de la producción con- 


temporánea: cuando se regresa a ver el pa- 
sado, parece que cualquier período es más 
.rico que el nuestro. Pero, esto-es sin duda 
una ilusión de perspectiva, que es de to- 
_dos los tiempos: porque a un pasado redu- 
cido a sus riquezas dispersas confrontamos 
nuestra lenta duración de un año. Nada 
autoriza, pues, hablar de estos últimos me- 
ses (1950) con inquietud o desprecio. Cri: 
sis de la novela y de la poesía, es decir, va- 
cilaciones entre diversas rutas: sin duda. 
No estancamiento o pobreza”. 
Con justicia, y sin desconocer lo que 
las Letras Francesas deben a las extran- 


ratura Francesa, obra de ilustres maestros 
- y dedicada a las juventudes que deben con- 
tinuar una gloriosa tradición literaria, ter- 
-mina con estas palabras: “Una vez más, el 
genio francés ha asimilado los aportes ex- 
tranjeros y parece en vía de encontrar una 
tradición regenerada. Nuestro arte ha ga- 
nado en riqueza, en profundidad, en ner- 
vio, en flexibilidad. Por poco que deje de 
confinarse con predilección en lo sutil y 
en lo raró y sepa de nuevo abrir amplias 


torio universal le espera todavía. Grandes 
obras y grandes nombres están ya consa- 
grados para la posteridad; aquéllos en que 
se reconocen más o menos los rasgos tra- 
dicionales del espíritu francés. El porvenir 
está asegurado a una literatura que sabe 
permanecer abierta y libre, fecunda con 
toda la savia acumulada en ella por siglos 
de arte”. 

En lo que se refiere a la poesía ( pudié. 


ramos demostrarlo igualmente en el teatro, - 


en la novela, en el ensayo...) la obra de Ca 
rrera Andrade bastará para confirmar a) 
mundo hispanoamericano las palabras de 
Picon, y, sin duda, será este uno de los 


- jeras, una importante Historia de la Lite 


- perspectivas sobre la humanidad, un audi- 


lección en el plano de la cultura. Se nos 


grandes méritos de la obrá del poeta ecua- 
toriano. Su obra tendrá el valor de un tes- 
timonio ; será un acto de fe en el pensa- 
miento, en la sensibilidad estética de un 
“pueblo kyeno y leal; uno de los más ri- 
cos y maravillosos países de nuestro pla: 
neta, en donde la naturaleza y el arte se 
unen armoniosamente para producir las 
más variadas manifestaciones de la hermo- 
sura...” en palabras del mismo poeta. 
Estimamos, finalmente, que la obra de 
Carrera Andrade tiene otro gran mérito. 
Luego de haber confirmado en el exterior 
la vitalidad y la riqueza de la poesía tran- 
cesa, será una nueva confirmación del in- 
flujo que las Letras Francesas tienen to- 


davía en América Hispánica. Es verdad, ya 


no vivimos en los tiempos en Francia te- 
nía como un monopolio en esta dirección 
estética y cultural. Dos guerras han pasa- 
do. Francia ha conocido años difíciles y 
muy graves. 


lucionado los pueblos, las ideas, los cre- 
dos, así como las teorías > las 
disciplinas estéticas. 


Creemos muy grave el error de e 
pretenden que Europa, después de la últi- 


ma guerra, nada tiene ye que enseñar a 


América. Quienes así piensan olvidan todo 
el pasado de pueblos de una cultura tan 
profunda y antigua como Inglaterra, Ita- 
lia, España, Francia... En el caso que nos 


ocupa, es innegable el influjo que e! pen- 


samiento francés continúa teniendo en A- 
mérica. Basta recorrer un 'poco las revis- 
tas, la prensa que del otro lado del Atlán- 
tico nos llegan; informarse de los libros 
que se editan; hablar con sus intelectua- 


les: la filosofía, el teatro, la poesía *de las 


orillas del Sena siguen imitadas, comenta- 
das en todas partes. Gide, Valéry, Claudel, 


Maritain, Gabriel Marce!, Sartre... son los 


nombres que por todas partes repiten. Y, 


_de desear sería, sobre todo en lo que se 


refiere a la Patria de Carrera Andrade, que 


los autores franceses continuasen siendo 


más leídos y mejor comprendidos. Tal co- 
nocimiento no serviría sino para vigorizar 
las nuevas tendencias; clarificar las ideas; 
y enriquecer con nuevos valores las Letras 
Ecuatorianas. 

Y esta observación nuestra tampoco ha 
escapado al crítico de Hommes et Mondes. 


“Y no hablo de la emoción, en cierto mo-. 


do patriótica, escribe, que podemos expe- 
rimentar nosotros franceses, al persar en 
el alto significado que presenta una tal co- 


. 


Problemas, tanto de orden 
económico como social y político han revo- 


Esto es un párrafo de su primer poema. 
Es el modo de platicar del viejo contador 
de historietas y adivinanzas, que entretie- 


ne a los chicos del barrio, a la luz del fa- 


rol de siempre, en el portal de todos los 
lugares. Es la palabra repetida que encan- 
ta, y son las imágenes de todos los chiqui: 
llos del mundo que rompen faroles, Qué 
riqueza tiene esta literatura de Sáenz! Con 
qué fluidez mana del poema! No conocemos 
Costa Rica pera ahora nos formamos un 
entendimiento profundo de su existencia. 


Muchas de sus rodas y canciones, sin - 


embargo, parecen las rondas y canciones 


de por acá. Son las de todos los países la: . 


tinoamericanos. Aquí la poesía de SAQuz 
se universaliza: 


Con sus ajitos de Mosquito, 
con sus orejas de torrejas, 


ha repetido tan á menudo que nuestra in- 
fluencia espiritual estaba en regresión en 


el extranjero. La colección del señor Ca- ; a 


rrera Andrade me permite afirmar que, por 


lo menos en los países de lengua españo- 


la, no es así. Porque este libro atestigua 
con qué atención los pueblos de esos paí- 
ses siguen nuestro movimiento intelectual 


y (lo que escapa a toda. medida, pero que 
por ello no es menos indiscutible) que allá, 


_la mentalidad y la sensibilidad de los gru- 
pos selectos continúan dejándose informar 


y penetrar por aquello que nosotros tene- 


mos de más íntimo y de más esencial: nues- 
tra expresión poética...” 

_ En este sentido, decimos, la obra de Ca- 
rrera Andrade servirá para confirmar una 
vez más que las 'Letras Francesas, aparte 
del influjo innegable en el mismo poeta, 
continúan inspirando, informando, buena 


parte de las Letras 


* 


Que siga el en su labor y 
meritoria. Que sus viajes por los dos con- 


 tinentes, a la vez que sirvan para mante- 
ner unidos los espíritus y las culturas de 


pueblos tan afines, descubran de uno y 


otro lado del océano las riquezas peculia- . 


res, las psicologías propias, las aspiracio- 
nes comunes de quienes viven en las ori- 


llas del Sena; del Támesis, o aliá a la som- . 


bra de los-Andes. Embajador de la cultura 
hispanoamericana, su obra y su voz en Eu- 
ropa revelan el sabor de la tierra de orl- 
gen, las riquezas prometedoras de sus hi- 
jos. De este modo el poeta se hará acree- 
dor a la gratitud de los escritores de uno 


y otro continente. Así, sobre todo, los hi- 


jos de Hispanoamérica podrán confirmar- 
- le lo que ya en 1949 le escribiera otro ilus- 


tre hijo de América, Don Jaime. Torres 


Bodet, Director General de la Unesco, de 
quien son estos palabras: “..¡Qué gran 
ejemplo el de su obra, tán profunda por 
bella y tan bella por tan genuina! En cada 
una de sus estrofas, en cada uno de -sus 
versos nos acaricia el sabor de América”. 
En Poesía Francesa Contemporánea, don- 
de cincuenta. y cinco poetas franceses re- 
nacen en español, el exquisito vino de Fran- 
«Cia se vierte en preciosas copas de Casti- 
lla, y el espíritu francés se nos comunica 
a través. de la lengua .de Cervantes. 
¡El poéta, autor de tal obra, ha mereci. 
do bien de Francia y de Hispanoamérica! 


A. DARI 0 LARA * 
París, a 10 de agosto de 1952. 
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econ sus mejillas de mantequilla 
con su nariz como marfil, 


En sus rondas y canciones vibra el ver- 


so octosilábico, basamento común de los 
versos de Mulita Mayor: 


Huele a cedro el Carpintero, 
a cedro y a serranía; 

a su lado está María 
como lirio en un otero. 


Y así ván floreciendo. sus Salitaá en 
-—Mulita Mayor, libro de rondas, cuentos y 
canciones de su “fantasía Niña y de su Pd 
dad Vieja”. 

En su estada en Veraguas, esta vieja De 
vincia, el poeta ha escrito algunos poemas 
que lamentamos no poder tener a mano. 
Escribió una elegía sobre la muerte de un 
estudiante. Poema que leyó en nuestro 
camposanto, con enérgica voz, una elegía 
nueva invitando no al Manto, sino a la que 
- Cha; aquí hay un fragmento: | 


Este silencio es duro. 

Preguntas angustiadas vuelven si eco de 
(su roca tenaz. 

Todos nos rs sin respuesta in- 


(útilmente. 
Sea con el dei buena esta tierra madre. 
Volvamos en silencio 


nuestra casa entristecida, 

aser mejores todos los hermanos; 

porque uno es ido, 

cuando íbamos con él a la cosecha 

en cantos ceñidos de alegría, 

| que otra cosa no podemos hacer con su 


. Carlos Luis Sáenz, fué su Canto a Vera: 


guas. A través de! filtro de poeta centro- 


americano, de templado clima, coló el rit- 
mo tropical de nuestra llanura extendida 
de norte a:sur. El poema canta al hombre, 


a la naturaleza, a las tradiciones. Algún 


día tendremos el placer de delectar dicha 


composición, porque ny no e tenemos a 


mano. 


- Carlos Luis Meis de esta. manera prue: 
ba su amor a los pueblos. Vivió en estas 
pobres regiones y se supo adaptar. De se- 
guro apreció lo malo y captó lo bueno. Pe- 
ro no se amargó por nuestras soledades, 
como el extranjero errabundo, que mien. 
“tras usufructa de las grandes posibilidades 
de nuestro país, allí encerrado en su cuar- 
to maldice nuestro atraso y nuestro clima. 


Carlos Luis Sáenz elevó nuestro clima 
y nuestro dolor; lo elevó sobre el dolor . 


del exilio. Orgullo es para nosotros, vera- 
gúenses, que tan alto exponente de la cu! 
tura americana haya pisado nuestras ver 
bas y recogido en su oído nuestro ritmo 
interior. No podemos nosotros profundizar 
- en la poesía de Sáenz. Nos hacen falta mu- 
chas ventajas, porque no conocimos toda 
su producción, y aunge la hubiéramos re 
pasado, aún nos faltarían los miles de ca: 


minos para llegar a ella. Sólo decimos, fi- 


nalmente que la poesía de Carlos Luis 
Sáenz nos gusta, porque sí. Y que tenemos 
la conciencia de que un gran poeta estuvo 
en Panamá. 


EL MAESTRO 


Pero, sobre todo, Carlos Luis Sáenz es 
un gran maestro de juventudes. 

A esto vino a la Normal de Santiago. 
Pertenece Sáenz a ese tipo de Maestro hu- 
manista, de una cultura plural, de una vo- 


dsc forjada en el trabajo. Para él lo 


importante no es el saco, la corbata ni el 


dip! oma. Es lo menos. Tampoco, el table- 


ro o el aula. Carlos Luis Sáenz enseñaba 


- aquí por cualquier parte: en la salá, en el 


pasillo, en la plaza. Su método era la rela: 
ción entre las personas, la discusión la 
comprensión, el amor. Porque los alum- 
nos de Carlos Luis Sáenz lo amaban. Su 
carácter apacible, su tacto social, su expe- 
riencia, todo, contribuía efectivamente a 
ganar el corazón del estudiante. Aquí en 
la Normal “J. D. Arosemena”, Carlos Luis 
ha dejado sólo cariño. Como maestro no 
escatimó esfuerzo por el mejoramiento de 
la educación. No es el profesor intelectua- 


| - lizante, egoísta, o tradicional, que desde el 
Pero de más importante de lo qe aquí dió 


pupitre, con el dedo en alto, indica la en- 
señanza, sale del aula y se encierra en su 
caracol. Carlos Luis conoció la Normal y 


- entendió el pueblo. Estuvo “con el hombre 


de la calle, con el hombre del campo y con 
el “cholo” de la serranía. Todas las noches, 
Muviosa o no, Carlos Luis pasaba con sy 
paraguas, acompañado de normalistas a 


dirigir las clases nocturnas para obreros 


analfabetos. ¿Quién le retribuía a Carlos 
Luis: Sáenz, con dinero o con privilegios, 
aquella grande labor? Nadie. Pero tampo- 
co él lo hacía para que se le retribuyese. 
Enseñaba, porque encontraba placer en ha- 
cerlo. Porque el motivo de su existencia es 


enseñar; enseñar en todas partes, darse por 


entero, porque su angustia de hombre, que 
comprende los problemas de la sociedad, 
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no puede quedarse en su alma. Es lo que 
sus versos dicen: 
Yo tengo un corazón 


: con tres alas abiertas. 


- Y qué plurales raíces ' 
extendidas por toda la tierra. 


Carlos Luis Sáenz, maestro, concretó una 
labor en Panamá. Fué corto el tiempo, pe- 
ro suficiente para comprenderla. Nosotros 
hemos conocido dos buenos profesores irre- 
emplazables, en la Normal de Santiago: 
Otilia Peña, chilena, (q.e.p.d.) y Carlos 
Luis Sáenz, costarricense, quien acaba de 
salir para su patria. Nos deja Carlos Luis 


Sáenz, por razones ajenas a su voluntad. 


Nosotros siempre hemos considerado que 
es necesaria la permanencia de profesores 
extranjeros, sobre todo latinoamericanos, 
en nuestras escuelas secundarias. Ello con- 


- sulta lo que se ha aprobado en tantos con- 


gresos americanos. Pero nuestras disposi- 
ciones actuales han echado ese principio 
de hermandad por el suelo. Y por eso he- 
mos perdido al buen profesor que es Car- 
los Luis Sáenz. Nosotros, los veragiienses, 
en especial, estamos agradecidos de su 
obra. Carlos Luis nos vino a pagar un 


. peón. Porque fué aquí, en una casa colo- 
nial de Santiago de Veraguas, donde nació 


Justo Facio, poeta y maestro, que sirvió 


de buena fe en Costa Rica, de la misma 


manera que ha servido Carlos Luis Sáerz, 
en el solar nativo de Justo Facio. 


Santiago de Veraguas, mayo de 1950. 
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sé que tu VOZ 


(En Rep. Amer.) * 
| A ti, Teresita. $ 
Sé que tu voz, más que la imagen , presentida, hasta hacer una sola llama, E 
y es la brisa perfumada una llama 
que se desliza. | 
Oh, tu imagen de desañds y algas y nubes y , roba - Sé que tu voz, murmurio de albercas - | 
en el claro silencio de cacto y pez.” y aguas ocultas, calma mi sed de peregrino 
«y, destrenzándose, se fortalece. 
azahar de luz, maravillosa, redonda 
reposabas en mis brazos resplandeciente. con acentos Tarires, Bruncas, Ñ 
9 Gúetares, en un frescor. de de coyol. 
- Sé que | | Porque tu voz, 
tan sólo tiene igualdad con propia voz, y sujeta — lema 
y que como la mar, dando tumbos, me baña felinas 
va segando estrellas en las fuentes nocturnas. 
se va llegando desde lo más hondo 
más allá aún del rubí, de la plata | A ti va mi sangre en desvelados ritmos 
y de sus venas cantarinas. % de sombra y luz, 
¡Oh, tu imagen surgida! Pleamar de naranjos | y confluyen tus voces con las mías, 
- engarzados en un horizonte de estrellas, presentes y futuras en un puente azul. 
Sé que tu voz, . | Hasta ti tienden mis manos jadeantes, 
cuando calla, enluta de angustia todo oh temblor ardiente de brasas ocultas 
de mares en la caracola quebrada- devenidas de ignotos COSMOS. 
Tu frescor —cetillero abrileño— Porque tu voz, Es 
clava su bandera celeste de guirnaldas; principio y término de la vida, ef 
canto marinero de gavias y foques oculta su Omega en un rumor de olas, 
que riza los cedros y las rosaledas. | _viniendo a ser núcleo central de soles, 
Porque tu voz, más que la presentida, océanos, luz, perfume, sal. 
es la brisa perfumada Porque hasta tu voz 
que se desliza. remonta. en su busca la mía, 
Po cegada en tu luz. 
De ti salen mis voces, a ti regresan, 
es color de iris mañanero, nacido presentida, 
del plumaje de un quetzal enamorado, que se desliza. : 
de una. estrella fugada, de una gota de rocto, | | 
Porque tu voz, 
va tiñendo de humanidad montes; - Salvador JIMENEZ CANOSSA. 
ríos, mares y cielos, 3er. año. Escuela de Letras y Filosofía. 1952. 


El arte de vivir y de servir 


A Profesor y Poeta Don Carlos Luis Sáenz 


¡Ah, útiles, servid para al- . 


go! No mostréis desagrado cuando se tra- 
ta de ser eficaces y buenos. El arte por el 


arte puede ser hermoso, pero el arte por el 
progreso es más hermoso todavía. Soñar el - 


sueño está bien, soñar la utopía es mejor. 
¡Ah! ¿Nocesitaréis un sueño? Pues bien, 


soñad el hombre mejor. ¿Queréis un sue- - 


ño? Aquí lo tenéis: el ideal. El profeta 
busca la soledad, pero no el aislamiento. 


Desembrolla y desarrolla los hilos de la . 
humanidad anudados y arrollados en ma- 


deja dentro de su alma; no los coloca. Va 
a pensar en el desierto, ¿en qué? En las 


_multitudes. No es.a los bosques a quien ha- 
ola —es a las ciudades. No. es la hierba a 


quien mira doblegarse al viento, es al hom- 


bre; no ruge contra los tiranos. ¡Desgracia- 
do de ti, Achab! ¡Desgraciado de ti, Oseas! 


¡Desgraciados de -vosotros, reyes! ¡Desgra- 


_clados de vosotros, faraones! Ese es el gri- 
del gran solitario. Después llora. 


¿De qué? De esa eterna cautividad de Ba- 


+ bilonia, sufrida en otros tiempos por Is- 
_rael, sufrida por Polonia, por Rumania, 


por Hungría, y por Venecia hoy. “Vela”, 
el pensador bueno y sombrío; espía, escu- 
cha, mira, con el oído en el silencio, el ojo 
en la noche y la uña, semialargada hacia 
los malos. Habladle del arte, a ese cenobi- 


ta del ideal. Tiene su objetivo y va a él, y 
su objetivo es este; lo mejor. Se aplica a 
ello. No se pertenece, pertenece a su apos- 


tolado. Está encargado del cuidado inmen- 
so de poner en marcha al género humano. 
El genio no está hecho para el genio, está 
hecho para el hombre. El genio sobre la 
tierra es Dios que se entrega. Cada vez que - 
aparece una obra maestra es una distribu- 
ción de Dios que se hace. La obra maestra 
es una variedad del milagro. De ahí, en to- 
das las religiones y en todos los pueblos, 
la fe en los hombres divinos. Se está en un 
error si se cree qeu nosotros negamos la 
divinidad de los Cristos. 

Al punto a que la cuestión socia! ha Ne- 
gado, todo debe ser acción común. Las fuer- 
zas aisladas Se anulan, lo ideal y lo real 


son solidarios. El arte debe ayudar a la . 
_ clencla, Esas dos ruedas del progreso ” 


, ben girar a la vez. ¡Generación de los ta- 
- lentos nuevos, noble grupo de escritores y 


de poetas, legión de los jóvenes, oh, por- 
venir viviente de mi país! Vuestros primo- 
_génitos os quieren y os saludan. ¡Valor! 
Apliquémonos al bien, a lo verdadera, 2 k 
do justo. Eso es bueno. 


Algunos puros amantes del arte, conmo-- 


- vidos por una preocupación que, no obs: 
tante, tiene su dignidad y su nobleza, 'se- 


paran esta fórmula, el arte para el progre» 
lo Bello Util, tamiendo que lo útil no 
deforme lo bello. Tiemblan al yer los bra- . + 

.zos de la musa terminarse en manos de 


criada. Según ellos, puede hacerse inhá- 


bil con demasiado contacto con la realidad. : 
Se inquietan por lo sublime si desciende 


hasta la. humanidad. ¡Ah! se equivocan. 


Lo útil, lejos de .circunscribir:lo sublime, 


lo engrandece. La aplicación de lo sublime 
a las cosas humanas: produce obras maes: 
tras inesperadas. Lo útil, considerado en sí 


mismo y como elemento para combinar con 
lo sublime es de varias clases; hay lo útil: 


que es ternura; hay lo útil que es indig- 
nidad. Tierno, refrigera a los desgraciados 


- y crea la epopeya social; indignado, flage- 
-la:a los malos y “crea la sátira divina. Moi. 


sés entrega la varilla a Jesús, y después 
- de haber hecho surgir el agua de la roca, 


esa varita augusta, la misma, a 


del santuario. 
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¡Qué! ¿El arte decrecería para ser en- 
'sanchado? No. Un servicio.de más, es una 
4 belleza de' más. 


Pero se protesta. Proponerse la curación 


 de-las llagas sociales, corregir los códigos, 
4 denunciar la ley al derecho, pronunciar 


esas repugnantes palabras, presidio, carce- 
lero, galerista, meretriz; comprobar los re- 


gistrós de inscripción de-la policía, estre- 


char los dispensarios, sondear el salario y 
la falta de trabajo; probar el pan negro del 
pobre, buscar trabajo a la obrera, poner en 


“frente de los ociosos con anteojos a los 


perezosos con harapos, echar abajo el ta- 


- —bique de la ignorancia, hacer abrir escue- 
- las, enseñar a leer a los niños, atacar la 
-—vergúenza, la infamia, la falta, el vicio, el 


crimen, la inconseciencia; predicar la mul- 
tiplicación de los abecedarios, proclamar la 


/ igualdad del sol, mejorar la nutrición de 


las inteligencias y de los corazones, dar de 


beber y de comer, reclamar soluciones pa- 
P . ya los prohlemas y zapatos para los pies 


descalzos, no es cosa del azul del cielo. El 


o arte es el azul celeste. 


Sí, el arte es el azul. 


de lo. alto, del cual se desprende el rayo 


que hincha el trigo, amarillea el maíz, re- 


dondea la manzana, dora la naranja, en- 


2. quiza la uva. En todos los casos, ¿dónde 
está la disminución? -Madurar la ¡remola- 


cha, regar la papa, engordar la alfalfa, el 


trébol y el heno, entrar en colaboración 


con el labrador y el hortelano, eso no qui- 


ta una estrella al cielo. ¡Ah! La inmensi- 
== dad no desprecia la utilidad. ¿Qué pierde 


con ello? Acaso el vasto flúido vital, que 
llamamos magnético o eléctrico, produce 
rayos menos espléndidos en la profundi- 
dad de las nubes, porque consiente en ser- 
vir de piloto a una barca y en mantener 
siempre inclinada hacia el norte a esa pe- 


- ¿queña aguja que se le confía, a ese guía 
enorme? ¿Es menos magnífica la aurora, 


tiene menos púrpura y menos esmeralda, 


- sufre alguna decrescencia de majestad, de 


gracia y de brillo, porque ¡previendo la 


Sed de una mosca, segrega, cuidadosamen- 
- te en la flor la gota de rocío que necesita 


la abeja? 


Se insiste; poesía socia!, poesía humana; 


poesía para el pueblo, murmurar contra el 
mal y para el bien, exaltar las cóleras pú- 


blicas, insultar a los déspotas, desesperar 
ea los pillos, emancipar al hombre menor 
- de edad, empujar las almas hacia adelan- - 


te y las tinieblas hacia atrás, saber que hay 


“ladrones y tiranos, limpiar las jaulas pe- 


nales, vaciar el cajón de suciedades púb'i- 
Cas, Polimnia, con las mangas levantadas, 
hacer esas faenas gróseras ¡qué asco! ¿Por 


qué no? 


Homero fué el geógrafo y el historiador 


de su tiempo, Moisés el legislador del suyo, 


Shakespeare el moralista de! suyo. Juvenal 


el juez del suyo, Dante el teólogo del su- 
yo. Y Voltaire el filósofo del suyo. En la 
especulación o. en el: hecho, ninguna re- 
gión está cerrada al espíritu. Aquí un her-- 


moso horizonte; allá, alas; hay el derecho 


volar. Para ciertos seres sublimes vo- 


lar es servir. En el desierto ni una gota de 


“agua, sed horrible, la miseria sigue la co- 


la de los peregrinos en marcha; de repente, 


en el horizonte, encima de un pliegue de 
“las. arenas, se percibe un buitre que vue- 
la, y toda la caravana grita: ¡Allí hay un 
manantial! 


¿Qué piensa Esquilo del arte por el ar- 


te? Si jamás un poeta fué el pr cier- 
tamente Esquilo. : 


Escuchad su respuesta. Está en las Ra- 
nas de Aristófanes hacia 1939. Habla Es- 
quilo: Desde el origen,-el poeta ilustre ha 
servido a los hombres, Orfeo ha enseñado 


el horror al homicidio; Museo, los oráculos 


y la medicina; Hesiodo, la agricultura, y 


ese divino Homero e! heroísmo. Y yo, des- 


pués de Homero he cantado Patroclo y Teu- 
cer en el corazón del León, a fin de que 
cada ciudadano procure parecerse a los 
grandes hombres. Así como.todo el mar 
es sal toda la Biblia es poesía. Esa poesía 


habla de política a sus horas. Abrid Sa- 
muel capítulo VIII. El pueblo judío pide 


un rey... Y el Eterno dijo a Samuel: Quie- 
ren un rey, me rechazan a mí, a fin de que 
no reme para nada sobre ellos. Déjales ha. 
cer, pero protesta y declárales la manera 
como les tratarán los reyes. Y Samue!, en 
nombre del Eterno, habló al pueblo que pe- 
día un rey. Dijo: El rey cogerá a vuestros 


hijos y los pondrá en sus carros; cógerá 


a vuestras hijas y las hará siervas; cogerá 


vuestros Campos, vuestras viñas y vueés- 


tros buenos olivares, y los dará a sus cria- 
dos; tomará el diezmo de vuestras siegas 
y vuestras vendimias, y lo dará a sus au- 
nucos;”“cogerá a vuestros servidores y vues- 
tros asnos y les hará trabajar para él; y 


gritaréis a causa de ése rey que estará so- 
bre vosotros; pero como vosotros lo ha- 
béis querido, el Eterno no os dará satisfac- 


ción alguna y seréis esclavos, Samuel, co- 


mo se ve, niega el derecho divino; el Deu- 


teronomio mina el altar, al falso altar, di- 
gámoslo; pero e! altar de al lado, ¿no es 


siempre el falso altar? Destruiréis el altar 
de los falsos dioses, Buscaréis a Dios .en 
donde habita. Esto es casi panteísmo. Por 


intervenir en las cosas humanas, por ser 
demócrata aquí, iconoclasta allá, ¿dejará es- 


te libro de ser menos magnífico y menos 
supremo? Si no está la poesía en la Biblia, 


Gustavo Bolaños. 
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¿dónde se hallará? Diréis: la musa está he- 
cha para cantar, para amar, para Creer, 


para orar. Sí y no. Entendámonos. Cantar, 
¿qué? el vacío. 


Amar ¿qué? A uno mismo. Creer ¿en 
qué? En el dogma. Rezar, rogar ¿a quién? 
Al ídolo. No, he aquí la verdad: cantar lo 


ideal, amar a la humanidad, creer en el - 


progreso, rezar, rogar, orar hacia lo infi- 
nito. 


| Tened cuidado los que-+razáis círculos 
alrededor del poeta, porque le ponéis fue- 
ra del hombre. Que el poeta esté fuera del 
hombre par un lado, por las alas, por el 
vuelo inmenso, por la brusca desaparición 


- posible en las profundidades, parece bien 


y debe ser, pero con la condición de que 


reaparezca. Que se vaya, pero que vuelva. 
Que tenga alas para lo infinito pero que 


tenga pies para la tierra, y que después de 


haberle visto volar, se le vea andar. Que 
vuelva.a entrar en el hombre, después de 


haber salido de éi. Después de haber!e 
to arcángel, hallémosle hermano... Que la 
estrella que brilla en su ojo llore una ?á- 


- grima, y que esa ágrima sea la lágrima hu- 


mana. 


Así, humano y superhumano, será el 
poeta. Pero estar enteramente fuera del 
hombre, eso no es ser. Genio; enséñame el 
pie y veamos si tienes como yo, en el ta- 
lón, polvo de la tierra. Si no tienes ese 
polvo, si nunca anduviste por mis sende- 


ros, ni me conoces ni te conozco. Vete. 


Crees ser un ángel y sólo eres un pájaro. 


- Ayuda de los fuertes a llos débiles, ayu- 


da de los grandes a los pequeños, ayuda 
de los libres a los encadenados, ayuda de 
los pensadores a los ignorantes, ayuda del 
solitario a las multitudes, tal esda ley des- 


de Isaías hasta Voltaire. Quien no sigue 
esa ley podrá ser un genio, pero no es más. 


que un genio de lujo. No manejando las 
cosas de la tierra piensa hacerse superior, 
y lo que hace es anularse. Posee refina- 


miento, es delicado, podrá ser exquisito, 
ho será grande. Cualquiera, groseramente 


útil, tiene derecho a preguntar viende a 
ese genio que para nada sirve: ¿quién es 
ese holgazán? El ánfora que se niega a ir 
a la fuente, merece los silbidos de los cán- 
taros. ¡Grande el que se sacrifica! Hasta 


rendido, permanece sereno y su desgracia 
es feliz. No, es un mal encuentro para 


el poeta el deber. El deber tiene una seve- 


ra semejanza con el ideal. La aventura de 


cumplir una con su deber merece la pana 
de ser aceptada. No, no, no; la verdad, la 
honradez, la enseñanza a las muchedum- 
bres, la libertad humana, la varonil virtud, 
la conciencia, no son cosas dignas de des- 
dén. La indignación y el enternecimiento 
son la misma facultad vuelta hacia los dos 
lados de la dolorosa esclavitud humana, y 
los capaces de cólera son también capaces 


de amor. Nivelar el tirano y el esclayo 
¡qué magnífico esfuerzo! Pues bien, toda 


una vertiente de la sociedad actual es ti- 
rano, y la otra vertiente es esclavo. ¡Te- 
mible elevación que realizar! Pero se hará. 
Todos. los pensadores se deben a ese obje- 


tivo. En él crecerán y aumentarán. Ser ser- 


vidor de Dios en el progreso y apóstol de 
Dios en el pueblo,-tal es la ley de acrecen- 


tamiento de los genios. 


Celina VALERIN A. 


E 


; 
E: 
> 
Je É 
4 
A 
| 
4 
3 
EN 
ES 
PO 
de . 
CEN 
90, 
> 
ye 
> 
5 
COS 
> 
5 
y 
A: 
- 


- Un recuerdo de Varsovia 


(En Rep. Amer.) 


+ Los recuerdos surgen nítidos, presentes, 
imborrables, cuando se evoca a los países 
de Democracia Popular. Un simple retra- 
to, un apunte, una postal, hacen pasar por 
la mente todos los aspectos de los países 
que marchan seguros y confiados, dueños 
de su destino y de su futuro. 


Me encontraba, hace unos días, rebuscan- 
do entre algunos papeles, cuando encontré 


entre ellos una fotografía. Inmediatamente 
acudieron a mí los recuerdos de POnA, | 


el pueblo mártir. 


-La historia del mismo es la liñanes: 


El 5 de setiembre de 1951, al ser las dos 


y media de la tarde y después de haber 


almorzado, me encontraba acomodado en 


el autobús estacionado frente del Hotel 


Seimoven, en Varsovia, —donde comíamos 
— el que nos llevaría hasta el local del 


parlamento polaco, dónde se estaba efec- 
tuando el V Consejo de la Unión Interna- 
cional! de Estudiantes. 

. En el autobús estaban ya, juntó a ant, 
“unas veinte personas, todos jóvenes dele. 
gados al Consejo. Esperábamos que el au- 
tobús se llenase para partir. El calor era 
“sofocante a estas horas. . | 

Conversaba yo con una joven, delgada 
de la Juventud Progresista de los Estados 
Unidos —negra, y a mucha honra!, como 
afirmaba— sobre la persecución racial en 
su país, cuando subió al autobús, por la 
puerta de adelante, una niñita polaca. Sólo 
noté que era jorobadita. 

Mi amiga seguía relantándome la forma 
como actuaban los agentes del Klu-Klux- 


- Klan, los asesinatos por ellos cometidos, 


—en cuenta el de su padre— el lincha- 
miento de que fueron víctimas sus herma- 
nos, la destitución de su madre como maes- 
tra de escuela, por el delito- de predicar 
a sus alumnos la igualdad entre id y 
bláncos. 

De pronto sentí que dos bracitos suaves 
me rodeaban por el cuello. Un tanto asus- 
tado me volví y al hacerlo en mi meji!la 


derecha, un beso fugaz, cortado y que a la. | 


vez me ponían en el regazo un retrato. 
Fué tan rápido aquello, que aconteció en 


cuestión de segundos. Cuando me levanté 


del asiento para ver quién había sido, ob- 
servé que era una ¡niñita de unos ocho 
años, vestida con un vestido floreado, que 
corría desaforadamente. Con- gran prisa 


bajó del autobús y siguió corriendo. Tra- 


té de seguirla pero no pude darle alcanc.e 


único que de e!la sobresalía era su jo 


robita. | 

:. Me dediqué entonces a ver la' fotografía. 
Era el de una niñita de ojos azules y viva- 
ces, largos bucles rubios le caían sobre el 
«pecho y la espalda. En la cabeza llevaba 
prendida una corona de rosas. Su largo 
vestido blanco, !eno de pliegues, estaba 
cogido por sus manos y de su cuello pen- 
día una cadena con una cruz. En el reverso 


del retrato estaban escritas unas palabras 


-en polaco y la firma suya: entonces me 


2... que se llamaba Basia. 


El encuentro del retrato de Basia trajo a 


-mi mente los recuerdos de la República 


Popular Polaca, de su. destruida capital y 


de las otras ciudades visitadas. 

Cuando el ejército nazi se retiraba de 
Polonia, presionado por el.avance del ejér- 
cito soviético, aquél se dedicó a destruir 
todo lo que se encontraba al paso. A Var- 


_sovia pretendieron desaparecerla. Minada 


totalmente, fué destruida en un 80 por cien- 
to. Hoy el gobierno popular y el pueblo 
polaco, se encuentran ocupados en la ta- 
rea de reconstruirla. con Un nuevo 
sentido. 

—Los nazis trataron de hacer desapare- 
cer nuestra querida capital. Pues vamos a 
demostrarles que fué tan sólo un deseo— 
afirman los ciudadanos poloneses. 

Los edificios todos —hoteles, casas, co- 
-mercios, iglesias, escuelas, etc.— se están 
reconstruyendo igual a como eran antes. 
Sus fachadas son las mismas. De manera 


que Varsovia, una vez reconstruida, será 


la misma ciudad que era antes de la gue- 
rra. En los interiores, si, se han introdu- 
cido todos los adelantos de la técnica mo- 


Y así, sin interrumpción, van pasando 


recuerdos espantosos de la visita hecha a! 
campo de concentración de Oswecim. (Os- 
vienchin) y las descripciones hechas a nos- 


otros por Siwek Wtadystaw (Givek Vadi- 
. val), el prisionero N9 5826 que pasó inter- 
. nado 5 años en este infierno, sobre los ho- 
rrores cometidos por los nazis. Se cree que 


allí asesinaron a 8 millones de personas. 
La visita a Neva Hutta, la hermosa ciu- 

dad construida a orillas de lo que antes 

fuera un insignificante y mísero villorio, 


en donde a la vez se está construyendo la 
“mayor fundición de acero de Polonia. 


El canal del Río Vístula, que permitirá 
“sacar en grandes barcazas el acero de la 
fundición de Nueva Hutta. | 


Así, como e! impulso de Basia, es el es- 


píritu de fraternidad y amistad que anima 
.a los habitantes de los países de las De- 


LENCh 


Basia 
Recuerdos de Polonia 
Ofrece 
Basi ia. 
Varsovia, 5 setiembre. 1951. 


_mocracias Populares, para con los pueblos 


del mundo entero. .. 


Y un pueblo que, como el polaco, dedica | 
todo su tiempo en reconstruirse, en ir for- 
jando, con el trabajo diario, un nivel supe- 


rior de vida, no puede estar pensando ni 
preparándose para guerras. Necesita y 


| quiere la Paz. 


Juan José CARAZO SERRANO 


de 1952. 


De la Revista “Poesía 


San José, 30 de junio de 1952. 


Señor 


-don Joaquín García . 
“Pte. 


| Querido don Joaquín: 


Acabo de recibir de México el primer nú- 


mero de Poesía de América, una excelente 
revista bimensual cuidadosamente editada, 
que dirigen Gustavo Valcárcel, peruano, y . 
Honorato Ignacio Magaloni, mexicano, a. 
«Qienes usted «conoce como poetas de los 
buenos, y ahora empezamos a conocer co- 


mo editores empeñosos y divulgadores in- 
teligentes de la obra poética de sus herma- 


-nos de América y la España auténtica. La 


lectura de este primer número es para !le- 


: nar de alegría, pyes se comprende la serie- 
.dad y tino con que la revista va a ser con- 


.ducida en lo futuro, si ya su iniciación cons- 
tituye admirable repertorio de valores de 


.la lírica hispanoamericana, de quienes, y 


por países," se incluyen poemas inéditos es- 


-cogidos para singularizar*la obra de cada 


de América” se trata 


uno y dar una impresión antológica de lo 


que se está trabajando en estos momentos 
en nuestro idioma por sus más. empeñosos 


poetas. 
- Están Magaloni y Va! do en una la 
.bor que merece el parabién de todos nos: 


otros. Poesía es expresión del ser mejor y 
más profundo del hombre individual y Co- 


lectivo, y una publicación así, que se pro- 
_ pone dar a conocer permanentemente lo 


más selecto de nuestra poesía, tiene que 
significar enorme impulso a la cultura his- 


-panoamericana, testimonio de lo que se es 
-y colaboración viva 'en el desarro!lo del va- 
-lor poético en habla castellana. “Salimos 


a la luz en México —expresan ellos—, uno 


de los últimos reductos de la cultura y dig- 


nidad continentales. Aspiramos a convertir- 


nos en expresión de la contemporaneidad 


poética de América. Mientras seamos vida, 


y contemos con la cordial ayuda de cola- 
_boradores y lectores, seguiremos en la em- 


.presa de redimirnos de egoísmo y 'odio, a 
_ través de este mensaje de humanidad y de 
belleza”. 


Na pamia, tka, Polski 
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Y ya se ve; Poesía de Amércia ha co” 
 menzado.a ser el reloj de nuestra creación . 
“poética, que es angustia de pueblos can- 
tantes y gimientes. Allí está y estará nues- 


tro grito y ritmo pulsando y dándose a luz 
dos veces por mes, minutos realmente en 
el tiempo de los poetas, que por lo general 
no se apresuran, porque van siempre, por 
derecho de esencia, adelante del tiempo. 
No será Poesía de América labor corriente, 
ni fácil. Acto sí de preservación vital pa- 
ra lo propio y su necesidad de permanecer 
intacto y creciendo en el caos y el vaivén 
de influencias, buenas y torpes, que lo cir- 


- cunvaían desde los cuatro horizontes. Fren- 
te al abrumador oleaje de cosa espesa, hí- 


brida, extranjerizante y de mal gusto que 
llega y aturde a través de radios, periódi- 
cos y revistas casi ya no nacionales por lo 


ajenos o enajenados, teme uno casi por el 
futuro de su maravilloso lenguaje y la ca- 
“pacidad que. tiene para romancear 'paladi- 


namente. Se asusta por lo que será del ge- 
nio de su idioma, tan por doquiera sitiado 


- de afanes de dominio y absorción, mal, muy 
mal defendido por políticos y financieros - 


y apenas trabajosamente llevado adelante 
en hombros de pueblos económicamente 


atrasados, gracias a la buena voluntad de 


sus hombres despiertos y de espíritu teso- 


nero. Con este espíritu batallador apechu- 


gan, antes que nadie, los artistas, más ins- 
tinto que cálculo, más intuición e inteli- 
gente emoción que frío discernimiento; vi. 
sión, por eso, más honda. y auténtica; ojos 


más abiertos, aun dentro de la noche, y más 
-en proporción con la entraña de lo propio. 
Lo que se está siendo y se va a ser, como 


nación, como fisonomía de grupo humano, 


está mejor que en nada definido en la ex- 
presión sincera de sus hombres artistas, 
que acaso no poseen cinco, mas sí un sen- 
. tido singular inobjetable e inenajenable, 
con el que captan y expresan la razón de 
ser del hombre y de su añgustia. Uno pue: : 


de creer y esperar en pueblos que desti- 
como de ubre y tremen- 


da, Vallejos, Nerudas, Langston Hughes, 


Nico!lases Guillén. Confiar en estos eternos 


resucitados que son los poetas españoles : 


que no pueden tener su España física pa: 
ra morirse en ella, y pienso en tantos, aun: 
que sólo digo Pedro Salinas, tan apenas 
muerto y tan siempre vivo, como el otro, 


el mexicano columnar y venerable del bu- 


ho y de la paz con figura de paloma picas- 
siana. Meditar y esperar:en todo eso que 
trasciende de ciertas películas italianas, tan 
pueblo pero“tan arte, o.de los dominios mu- 
sicales Prokofieffinos o Khachaturianos. 
Porque, con estar tan lejos de políticos y 


financieros, son sin embargo todos ellos 


vOz que resume el afán de sus pueblos, que 
es armonía con ellos mismos y con -las es- 


“trellas; llanto y júbilos altísimos, oriundos 


de una búsqueda eterna de ritmos, y con 


ciencias limpias, y hartazgos finales de pa- 


nes y peces en una sin par cena bíblica de 
todos los hombres. 
No creo, porque no hay que creer, don 


Joaquín, en los poetas egoístas. Por algún 


lado, los buenos, que traen su marca de 
fábrica impresa en la sangre, muestran su 
puerta de comunicación fraternal con los 


. demás hombres, así la escondan a veces. 
Si son cuerda afinada, este punto de afi- 


nación les viene de algún esencial sentido 
de adecuación sensible con lo que es se- 
mejante, el universo y el hombre, sentido 
que a menudo engaña y hace decir tonte- 
rías a los profanos —qué cerril, qué inex- 
plicable— porque los dominios de lo artísti.- 


co no son para medidos o escanciados en 


las botijuelas del sentido común. En fin, 
que cosas así podrían decirse más y toda- 
vía mejores con ocasión de! nacimiento de 


Poesía de América, pero su Repertorio Ame- 


ricano no abunda en páginas y tiene mu- 


cho que, entre milagro y milagro, poner 


en ellas, y sólo pretendía contarle mi con- 
tento por la nueva publicación y saludar- 
lo siempre su amigo y cordial admirador, 


Fabián DOBLES. 


PUERTO RICO en su AMÉRICA 


La cifra de la Democracia 
Por Juan Antonio CORRETJER. 


(En Rep. Amer.) 


La rimbombante escenificación de la 
farsa llamada “Estado Libre Asociado de 


“Puerto Rico” no ha sido otra cosa que e! 


acto de tender la yanquísima cortina de sa- 
liva sobre la imposición al pueblo puerto- 
rriqueño de la Ley 600 del Congreso de Es- 
tados Unidos. La. Ley 600 del Congreso de 
Estados Unidos proyee, una -insustancial 


revisión de la Ley de Jones de 1917, la que 
ha sido desde entonces el código de regla- 


mentación civil de la ocupación militar de 
Puerto Rico. La Ley 600 adapta la Ley Jo- 


' nes al status, a la condición puertorrique- 


ña presente: la de una base de operaciones 


militares de las fuerzas armadas yanquis. 
las palabras de la Oficina del Jefe de 
Operaciones Navales en Washington: ellos 


siguen siendo “los únicos jueces en Puerto 
Rico”. 


Esa es, desde el punto de vista “político, 
la cifra de la democracia en mi país. La 


cifra es cero. 
¿Que cómo se descarga el haz de res- 


ponsabilidades sobre la espalda del' pue- 


blo? Pues con e! soborno de una plurali- 
dad del electorado. El gobierno llamado de 
Puerto Rico se elige a 


sí mismo mediante ' 


un elaborado sistema de soborno en masa 
ideado en Washington y dirigido en la 
- práctica por Luis Muñoz Marín, Sin mú- 


sica, los números elementales son éstos: el 


gobierno tiene 125 mil empleados insulares 
que electoralmente significan 375 mil votos 


seguros. Añádase una: fracción de casi el 
total de los 17 mil empleados civiles fede- 
rales que podrían, aún más conservadora- 
mente multiplicados, darle 25 mil votos más. 
Y van 400 mil. Súmesele —más conserva- 


—doramente todavía— la mitad de los pen- 


sionados de ambas divisiones, la federal y 


la insular, y son 425 mil, 


Dejo de contar. Las cifras de votos, a 
base de las cifras básicas de empleados. y 
pensionados, són francamente conservado- 
ras. El total suma una minoría del electo- 
rado puertorriqueño pero es una plurali- 
dad del electorado que concurre a urnas. 


Con esta pluralidad, a tono con la Ley Elec- 


toral, el gobierno se elige a sí mismo. Con 
esos sobornados por la traición de los lf- 


deres —millarés de ellos no saben siquiera 


que lo son— se hace en aritmética la ci. 
fra de la democracia en Puerto Rico. La 


cifra es cero. 


- Puerto Rico, a 5 de agosto de 1952. 


Noticia de Libros 


(Viene de la página siguiente) 


Una firma cubana autorizada; Salvador 
Bueno. 

La conferencia se titula: Contorno del 
Modernismo en Cuba. La Habana. 1950. 

En estimación nos queda. 


Ricardo Darquea: Chola cuencana. Poe- 
ma. Quito, Ecuador. 1947. 

Lo recomienda Sergio Núñez. Lo acom» 
paña un paso doble con el mismo título del 


poema, música de Clodoveo González. 


_ Amando Amador: Origen, auge y crisis 
de una Dictadura. Guatemala, Centro Amé- 


rica. 


Se trata de Somoza. 


A propósito de Nicaragua en su trágica 
Historia: Manos fuera de Centroamérica. 
Vol. 1. Publicaciones de la Junta Defenso- 
ra de la Soberanía de Nicaragua de que es 


el Secretario General Eed!berto Torres, pro- 


fesor y escritor. 


- Cuadernos JULIO HERRERA REISSIG, 
arreglados en serie. Los dirige Juvenal Or- 
tiz Saralegui. Señas: Calle Juan Benito 
Blanco 1099. Montevideo, Uruguay. 

Nos llega el número 15 de la 3ra. serie; 


registra producción poética uruguaya. En 


primer lugar: Julio J. Casal.  * 


Dardo Cúneo: Cuaderno olvidado. Edi- 
ciones Botella al mar. Buenos Aires. 

Gracias al autor, amigo y colaborador 
de esta revista, por la cariñosa dedicatoria 
del ejemplar con que nos ha dado gusto. 


Varios poemas que cogen el ánimo, de 
1937 a 1949. 
Nada en la nada. Con plegarias velo. 
el momento que vivo. Y con la mano 
dibujo un puente antiguo en mi desvelo. 
Quédese suspenso... 
Angel Abril: 
(humorismo). 
En la colección “Aire Libre” de la Re- 
vista Lírica Hispana. Caracas. Venezucla. 
Se recomienda el autor como humorista 
y lo aplaude Jean Aristeguieta. ! 


Personajes imaginarios 


El retrato de mi madre. (Fragmento de 


una carta a Ruth Dworkin). Por Andrés 
Henestrosa. Ediciones Presentes. 


-. Linda semblanza, 4. sabrosas páginas, 
dignas de la "mayor estimación. Gracias al 


autor por el envío. 
Con el autor: 
Ignacio Mariscal 141.3. 
- México, D. F. México. 


.En la Universidad Nacional de Tucu- 
mán hay un Gabinete de Etnología Bioló- 
gica de que es Director: Julio S. Storni, 

Le agradecemos al Ing. señor Storni el 
envío de estos trabajos interesantes: 

Teoría, doctrina y práctica del Justicia: 
lismo. Tucumán. 1951. 


' El Fraile de la Constitución Mamertó | 
Esquiú. 2da. edición. Tucumán. 1952. 


Charla sobre la Tradición en “Amigos 
del Gaucho”. Tucumán. 1952. | 
Stornia. Revista de Historia, Etnología 


y Folklore. 


Director propietario: Julio S. Storni. 
Año I. N9 I. 1951. Tucumán, “Rep. Argen- 
tina. 

Muy buenos propósitos animan esta Re- 
vista. La seguiremos con cuidado. 

” Señas del autor: 

Ing. Julio S. Storni. 

Casilla de Correo N? 264. 

Tucumán, Rep. Argentina. 
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¡CUADERNOS DE CULTURA IBERO AMBRICANA 
| Teléfono 3754 .. concebí-una federación de ideas,” — E, Mía de Hostos. 
| Correos: Letra X- |” El suelo nativo es la única propiedad plena del hombre, tesoro común que a todos iguala y O mucal: 
J. García Monge enriquece, por lo que para dicha de la persona y calma pública no se ha de ceder ni fiar a a 
otro, ni hipotecar jamás, — José Martí. 
| “Bárbaros, ideag no se matan”, repiti | | Ñ 
Susc. anual: 18.00 Desgraciado el e] hombre. armado delbera Boli los | | 
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PUBLICADO DECENALMENTE PoR GARCÍA MONGE” v Cfa , EDITORES 


| Los patillos. Por Oltar DENGO. 


NAL. 


1 | 


San Josh Costa Rica, Losas )? 08 SeTiRMARE 1919 


: 


SUMARIO. 
Las Por LEOPOLDO 
vid Por Da 


Alegría del mal ajeno. Por | 
Reflexiones de la guervo. Por € 
vIO JiMÉNEuZ. . 


Por Joskf UmaÑa Dun 


Una nueva ruta comercial a la Amé. 

rica Lotina. Por A M. Bracu: 

La polílira pedagógica de la Fede a- 
rión Obrera Norle- 

GC on los Autores y Editores. 

vsta Rira an el exterior. 

Correspohdencia. 

Notas y Documentos. 


Las euménides 


crisis efectuadas y resueltas ppr 
el finado geñor Canalejas dentro del 


¿partido liberal, las dos úftimas produ- 
». Cidas y liquidadas en igual forma, ban 


colmado la paciencia del partido con“ 


servador de España, cuyo jefe renun- 
'cia el mandato legislativo para retirar- 


se a la vida privada. El partido se 

leclara, a su vez, en disolución, y 
llueven por docenas Jas renuncias de 
los puestos parlamentarios con que 
contaba. Este hecho sin precedentes 
en la política europea añade ¡ina más 
a las ruidosas caídas que durante los 
filtimos cuátro años han llámado | 
atención del mundo: 
del rey de Portugal y del 
de la China; expulsión de Porfifio 
Díaz y de Cipriano Castro... _ 

Faltaba el señor Maura pau ratib- 
car una vez má» el fenómeno de o, 
no obstante la ruacción clerical 
litarista, iniciada por los. "gob 
hace precisamente esos Cuátro áños, 
asistimos con más o inenos condimen- 

to de violencia a una constante eje ejecu- e) 
ción de tiranos. 

'Este triuofo opivión q que “no! 
fobierna, ni por +cción directa ni por 
medio de represevtantes, al ser la ple- 

ima constante y 


desprecióda o sborrerida por los polí- 
ticos — salvo el trance fugaz de la can- 
didatura en cuyo momento es Pueblo” 
-Soberano—siguifica una conbrmáción 
tan evidente de las ¡ideas enunciadas 
enestas-cartas durante dos años, que 
lector benévolo me permitirá ad ver- 
rselo mayor insistencia, así gomo 
ha tolerado ya que por una vez .co- 
mente desde Londres un asunto espa. 
ñol, si bien éste se relaciona mucho 
también coo la política iWglesa. _ 
- Los diarios conservadores han co- 
mentado. en efecto, A caída del señor 
Maura, con ung displicencia que indi: 
ga e dos leguas el remojo de la barba 
propia. y naturalme me. los 
empezando por la ministerial 
winster Gareties. que feplica- el 
mess con tabta como 
hicieron la hlosofía del asunto compa. 
rándolo coo la crisis del unionismo, al 
resultante de ¡igual fenómeno: eli ' 
medio cada tez más bostil al principio 
de autoridad o dogma de obediencia. 
representado por los conservadores en 
máxima plenit 
. No necesito advertir que esto áltimo' 


corre por ibi cuenta, pues la venera 


¡le gateta no lo diría nunca; pero es 
Í gue ahí se encuentra precisamente el' 
¡origen del fenómeno, su importancia, 
trascendental. El señor Maura repre-' 
¿sentaba con la integridad de un tipo 
el principio de autoridad; su método: 
¡político era la perfección del arte de 
¡góbernar, que sólamente lós conserva” 
Jortis poseen, al ser los ánicos: gober. 
,vantés lógicos con el principio funda-. 
meutal del gobierno: la imposición de 
reglás de cónducta (leyes) por medio, 
de la fuerza. El lo reunía todo: era 
monárquico cerrado. clerical, milita. 
rista) aútoritario. gran orador. grán 
tajento: gran carácter, y también poll: 
fico habilísimo, hasta el extrdino de que, 
siendo todo eso, organizó también en' 
España el voto obligatorio, vale decir: 


. ebcolmo de la soberavía popular. No, 


creo que los admiradores del señor 
Maura me reftifiquen. Lo soy a mi' 
vez, en cuanto al bombre respecta. El: 
rey ha perdido von él la mitad de sí 
caprtal político. Quizá más de la mi- 
ted. ¿Por qué y cómo ha caido, enton- 
ces; el señor Maura? 

El señor Manra ha muerto de per, 
fección. Por ser, precisamente. el tipo 
perfecto del gobernante, cae vencido 
sin ataque directo en un medio mor- . 


hostil. Así se fueran y siguen, 


y éadose ala unulación irremisible las 
igravdes fierás del bosque. aquellos 
fuertes dela garra atroz y del diente 


carvicero, qua los filósofos y los sa > 


bios de pacotilla, falderos de los polí. 
ticos, mos presertán como predestina- 


dosa triunfarpor la suprema razón de . 


su propia fuerza, Pero ño es así. Esas 


máquinas terribles. szotes de la vida, . | 


son monstruos de st.vo. Mientras aqué- 
Ma desde el fondo de las edades, a tra- 
vés de los cataclismfos, se prolonga 
hasta nosotros bajo las .or mas amables 
del insecto alado, del tmo.usco parle. 
ro, del zo66bto Borido. las fieras énor. 
mes han desaparecido cuando resistie. 
ron en la integridad de.u ser, o han 
debido transformarse, para subsistir 
Crasos' pajerracos, tímidos marsu- 
ales o desdentados armadillos. Exac» 
¡tamente como el gobierno, O sea la 
fuerza monstruosá en trausformación, 
pasa de los feros autoritarios del con- 
servatismo, a los liberales capitula. 
dores y blandurcos. He dicho más de 
uva vez que la civilización, en evolu- 
ción paralela, 6 mejor dicho, concén- 
t£ica con la uno de cuyos 


'de paleon' Yogía. También los tigres, 
los leones, los tiburones del mundo 


actual, murchan rápidamente asu 


como va por el mismo rumbo la fera 


humana, lláme:e geueral, ministro o 


banquero. 

Pero la caída que comento, es tods. 
ivía más interesaute si se piensa en sus 
| ejecutores. Náturalmente, la pretendi. 
'da disolución del partido consefvador, 


£s mero rito deprecatorio para realizar 
¿Mas exequias de su grande y único 
muerto. Hay que rasgar lad vestiduras, 


y cubrir de ceniza la cabeta. sin per- 


juicio de seguir vivieudo, El mismo. 
«harikiris del señor La Cierva, anun-/ 


ciadocon hondo clamor, resultará tam- 
bién un simbolo. Eso se lleva cada vez 
menos, hasta en el Japón. No, ahí no 

cuentan sino un niuerto, bien que éste 


resulte ser el más importante. Ya he 


dicho por qué Ahora vuamos cómo. 


El nombre del primer causante, es-. 


4á, desde luegó. en todos los labios: es 
Ferrer. Desde que el señor Maura su. 
primió a ese maestro de escuela, en 

quien "como todos los ilusos del 


servatismo, creyó matar-uua berejía y 
una aspiración - el ateísmo y la 


tad —uo ha. hecho sino tropezar 


pobres buesos. Ferrer 


Facstmil de la laos página del REP. AMER. 
Cumplimos hoy 33 años (1141 ediciones). Paso a 
paso, hemos seguido la jornada ya larga, con los mis- 
mos propósitos, el mismo desinterés, la misma ilusión, 


la misma fe. 


Amigos que nos han ayudado en» las porn difí- 
ciles, un abrazo y muchas gracias! 


fenómenos es” tiende suprimirla 
ra. Ahí están la história y los museos 


Noticia de libros 


a | Índice y tegistro de los impresos que 


| Los folletos, los cuadernos de poesía, 


numerosos, interesantes, diversos. Anote- 
mos: 


Como énvío de Editions GARNIER (6 
. Rue des Saints Péres. París): 


Ventura García Calderón, L'Homme et 


1'Oeuvre. 
Comentaires choisis: Amérique 


Espagne, Portugal, France, Europe. 
Avec un portrait de Ventura García Cal. 


-derón par Van Dongen. | 
De acuerdo con tan merecido homenaje. 


Miguel González: Martí revolucionario. 
Habana. 1950. 


nos temiten los Autores, las Casas edi- 
toras y los Centros de Cultura. 


Elías Entralgo: La América Latina Y su 
Enrique José Varona. Imprenta de la Uni- 
versidad de La Habana. 1951. y 


Hemos de aprovechar esta conferencia. 
- Mensaje de Luis Múñoz Marín, Gober- 
nador de Puerto Rico, a la Décimoséptima 
Asamblea Legislativa en su Cuarta Legis- ' 
latura ordinaria. 20 de marzo de 1952. 


Como publicación y envío de! Ministe- 
rio de Salubridad y Asistencia Social, La 


| Habana, 1952: 


En los Cuadernos de Historia dinttajda: 
Emeterio S. Santovenia, Presidente de 
la Academia de la Historia de Cuba: El 
Protomedicato de La Habana. Prólogo por 
el Dr. José R. Andreu, Ministro de. Salu- 


- 


bridad y Asistencia Social. 


Rosario Castellanos: Apuntes para una 


declaración de fe. Nota preliminar de Mar- 


co Antoñio Millán. Ilustraciones de Fco. 
Moreno Capdevilla. Ediciones de América, 
Revista antológica. Departamento de Di- 


vulgación de la Secretaría de Equcación 
Pública. México. MCMXLVIIL 


La poesía de Rosario Castellanos: 


saje limpió de negaciones, esperanzado y | 


edificante en todo momento”. | 

- También de Rosario Castellanos: Tra: 
yectoria del polvo. Colección “El e. 
Fugitivo”. México, D. E, 1948. 


Otro poema 
José Salvador Guandique: Signologt del 


Estado helénico. Colección Camelina. Mon: 


4 


Víctor MIL Albornoz. Cuenca, 


terrey. 1949, 


documentado y bien escrito. 


Vallarta Sur No 815. 
Monterrey, N. L., México. 


Roberto Agramonte, Profesor de Socio- | 


logía de la Universidad de México: Cer: 
vantes y Montalvo. Publicación separada 


de la Revista “Universidad de La Habana”. 


Autoridad mayor en Filosofía y Letras 


es el Profesor Agramonte. Lo escribió con 


motivo del 492 centenario del omic de 


Mas 


Rafael Pineda: Los comida Sepa- 


rata de la Revista Cultura Universitaria N9 


XIX. Caracas, Venezuela, 1950. . 
Es un drama en dos actos. Ganó Premio 


de Teatro en el Cencurso “Cultura Uni- 


versitaria”. 


-Hamenajé Cubano a Pablo 1948, 


Palacio Municipal, La Habana, DINO de 


Horacio. 


Se dan cita: Ange! Augier, Rafaela Cha- 


Marinello, Mirta Aguirre y E, Labrador 
Ruiz, 


Está muy bien, muy merecido, 


Rafael M aría. por 
Ecuador. 


1949. 


-O de como un alto dignatario mufió en sus 


Este curioso cuento de Juan Godoy, es- 


critor chileno: Un Inspector de Sanidad... 


manos 
(*) no a sus manos, porque : no lo mató: 


-el Inspector. 1! tustraciones de deso 


-Robérto Fernández Retamas: : Elegía co- 


mo un Himno (A Rubén eta Villena). 


La Habana. 1950. 
Señas: San Francisco N? 19. 
Víbora, Lg Habana. Cuba., 


(Concluye a la vuelta). 
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